
<10 l LA voz Dt u  mujer;
Madíii), Jüeies, 4  it  fítirero de Directora-fundadora: Qelsia egis Número suelto 2 0  céntimos

J)fuesiros propósitos

J^uesfra obra se consolida. —Xa Casa de ¡a 

J)dujer.-~€l prin¡er mitin femiqísta.—Urja ex 
posición de trabajos femeninos.

La emoción del triunfo nos embarga. 

Cuando no se trabaja por exhibición ni 
lucro, cuando es la fe del ideal el faro que 

guía nuestros pasos, por ser santa la causa 

que  se viene defendiendo, llega siempre el 

triunfo que se anhela, y ese  triunfo no enor­
gullece, le hace a una más humilde al exte­

rior y más fuerte en lo moral, para seguir 
siempre luchando. Porque el triunfo no es 

de la persona que enarbola una bandera: es 

el de la idea que defiende.

Cada adhesión que  viene a sumarse a 
nuestra obra, y no hay día que no dejen de 

llegar, es como preciado mensaje amoroso 
que,  de  un intenso amor siempre anhelado, 
llega a nues tro  corazón.

Amar, para la mujer, es su vida, y cuando 
el amor es un ideal de redención, son vidas 

multiplicadas, que en momentos breves se 
saborean con la imaginación, viendo desfi­

lar futuras generaciones má.s perfectas, más 

humanas, más morales, que nacen de ese 

ideal tan sentido, tan amado y  perseguido 
con tanta ilusión.

Creemos que nuestra obra se ha conso­
lidado, porque a ella llegan hombres de 

prestigio y de saber social que  nos alientan 

y comienzan a ayudarnos en las dificulta­

des económicas que rodean a toda obra so­

cial y más que a ninguna a esta nuestra 
que  a pulso hemos llevado, durante  tanto 

tiempo, dejando en ella girones de nuestra 
vida material, de nuestra alma y de nuestro 
corazón.

Bien ido vaya todo, por  lo que vamos 

consiguiendo: sin sacrificio no hay nada: el 

nuestro va dando buenos resultados, y hoy 

podremos decir como aquel sabio, haciendo 
nuestra la sentencia que  en una de las pa­
redes de su cuarto de trabajo tenía grabada: 

Dichoso el que teniendo un ideal logra sa­
crificárselo todo,

LA CASA DE LA MUJER

Ya hemos dado cuenta en otros' núm e­

ros de la instafáción de la CASA. DE LA 
MUJER en la Plaza de Oriente, número 2, 
entresuelo derecha.

Sacriñciüs han seguido también a esta 
instalación: Ei casero que ha esperado

p uden te  el pago de las pri’merníi mensua ­
lidades. (^Tómelo de ejemplo la Asociación 

do vecinos de Madrid para que  anote 
esta excepción). Parte de los .nuebles que 

hemos comprado a crédito, sin primen ni 

techa fijo, de pago. Algunas asociadas que ¡ 
traen, sillas de ,su casa y otros enseres, su 

óbolo inmlesiü, tanto más estimado cuanto 

uicrificiü cuesta desprenderse de ello.
Asi, con tan^o sacrificio como hemos 

■Miipleado en seguir el ideal, vamos forman­

do Nutístra€asa. Porque ninguna somos ri­
cas; no tenemos oíros bienes que nuestros, 

tíntuaiaamos y nuestra abueg; cióii eu el tra­

bajo. ¡Oh, fas ricas! Esaa van a engrosar las 

instituciones brillantes, donde, por su dine­

ro, se las dan ejecutorias de distinguidas, 
de ilustres, eximias, benémeritas; donde se 

las alhaga y se las mima publicando sus 
nombres y retratos, para que suelten más 

dinero, sin que ellas, en su ignorancia, se 
den cuenta de la explotación de que son 

objeto y, lo que es más sensible, de las 

necesidades de la mujer de la clase media- 
y baja.

Todas las que formamos la CASA DE 
LA MUJER llevamos en nosotras el valor 
del entusiasmo y el trabajo: por eso trinn 

fa, por eso vemos en estos días su conso­

lidación y vamos o proceder a inaugurar­
la, con todo el esplendor que se merece: 
es nuestro Hogar; e* Hogar  de la mujer que  
trabaja, que anhela ia dignificación del 

sexo, la consolidación de la familia, la per­

fección humana y el éxito de España.

EL PRIMER MITIN FEMINISTA

Para conmemorar la inaguración de la 
CASA DE LA MUJER, estamos organizan­
do el primer mitin feminista.

En él harán u o de la palabra:

Una abogada, sobie la igualdad jurídica 
de la mujer.

Una médica, deasuntossani tar ioso  higie­
ne social.

Una maestra, sobre educación feme­
nina.

Una señora casada, sobre la necesidad 

del feminismo económico.
Otra ama de casa, sobre la. vida cara y 

medios que la mujer  puede emplear para 

abaratarla.
Una mujer del pueblo sobre la vivienda 

y temas generales que afectan a la clase 
proletaria.

Queremos, en nuestro primer acto público, 

tlevar al pueblo el eco de nuestros* ideales 
de igualdad jurídica, económica y social; 

dem<istrar que lo que defendemos, siéndo­

le muy preciso a la mujer, es también muy 

conveniente al hombre,, que no ha de ver 

en nosotras a uni;s rivales, sino a la mujer 
más capaz de comprenderle; menos hem ­

bra y más unida a su corazón y cerebro por 
el sentimiento.

Esto es lo que nos proponemos dem os ­
trar en ese mitin, lo cual- es- el refl/Jb-exac­
to de nuestra obra:, de lo que se rehalizará 

gn la CASA DE LA MUJER. - -T

que hace la mujer, para ver lo que no hace, 

a fin de poderla iniciar en otros oficios, en 

que no ha^'a competencia, y pue'la, de este 
modo, ganar con más facilidad su vida.

En est.i exposición pueden presentar 
trabajos no sólo las asociadas de la «Fede­

ración Infernacionaí Femenina», de la 
«Unión del Feminismo Español» y la «Casa 
d é l a  Mujer» que de nosotras dependen, 
sino cuantos Centros de enseñanza femeni­

na y particulares io deseen, tanto de Madrid 
como de provincias.

Y la exposición no sólo debe ser de tra­
bajos de aguja, sino, además, de todos 

aquéllos en que el ingenio de la mujer res­
plandezca en oficios, profesiones y artes.

Ha llegado el momento de que la mujer 
despierte, de que nos unamos y, reunidas, 

demos el bello ejemplo de consciencia, para 

llevar a cabo la obra social que pnr na tura­
leza nos está ¿encomendada.

CELSIA REGIS

Nos l ia  y i s i t o d o  el  a l c a l d e ,  l as  

c o f i c e j a l a s  d e  M a d f i d ,  el  D i f e c l o r  

de  Ins t r i j cc í oo  p ú b l i c a  j  o t r as  

o e r s o o a l i d a d e s

Femenino o d r  S n  . í-uk-'- .

p e n d ie n te s ,  d o n d e  el C o n d e  de  Valle-  

l lano  p u e d a  p rá c t i c a m e n te  d e m o s t r a r ,  

a n h e l o s q u e  ex p re só  e i i su  P r o g r a m a  del 

« P a r t id o  Social  P o p u la r^ ,  en c o n fe re n ­

cias  y  m í t ines ,  y q u e  tan ta  falta h ace  

pa ra  la r e c o n s t ru c c ió n  d e  E s p a ñ a ,  ha* 

c ie n d o  d e  los h o m b r e s  y m u je re s  q u e  

de  e se  In s t i tu to  sa lg an ,  una  fuerza s o ­

cial q u e  c o n s o l id e  la justa  r e p u ta c ió n  

dcl C o n d e  d e  V a l le i lano  c o m o  g o b e r ­

n an te  m o d e r n o ,  en  el q u e  las  m u je re s  

v a m o s  p o n i e n d o  e s p e ra n z a .

O tra  p e r s o n a  p u e d e  c o o p e r a r  con 

eficacia a es ta  t r a n s fo rm a c ió n ;  la genti l  

co nce ja la  V iz c o n d e s a  d e  L lan teno ,  q u e  

c o o p e ró ,  de s  e  un p r inc ip io ,  co n  la 

ilust re  f u n d a d o ra ,  en  esa  o b ra  cultural* 

e c o n ó m ic o -so c ia l  q u e  se  l l a m a  «B azar  

del O b re ro ^

El c o n d o  d e  S a n  Rafae l ,  P re s id e n te  

de l  C o m i té  e jecu t ivo  del P a t r o n a to ,  q u e  

r ige el Bazar ,  y el d i s t in g u id o  le t r ad o ,  

d o n  J o s é  G o n z á le z  L e q u e r i c i ,  S e c r e t a ­

rio del C o m i té  y h e r m a n o  de  la ilust re  

f u n d a d o ra ,  (q. e. p. d . ), o b s e q u i a r o n  

a la d i s t in g u id a  co n c u r re n c ia  con  un 

co n fo r ta b le  re fr igerio .

D o ñ a  Cels ia  Regis  o b s e q u i ó  a su s  

c o m p a ñ e r a s  de  C o n c e jo  c o n  r a m o s  de  

viole tas.

i UNA EXPOSICION DE TRABAJOS 

I FEMENINOS

i
I Otra de las cosas,.:con la que  queremos 

solemnizar ia inaguración de la CASA DE 

LA MUJER, es con una exposición de tra- 
bajiüs femeninos.

Quisiéramos hacer un balance de todo io

E n  la Ins t i tuc ión  socia l,  d e n o m i n a d a  

el í -B a z a rd e l  O b re ro » ,  q u e  fundara  la 

ilustre  so c ió lo g a  C o n d e s a  de  S an  R a ­

fael, a la q u e  n o s  unió  lazos  de  c o m ­

p e n e t r a c ió n  y a m is ta d  fra ternal,  se 

ha l la  in ta lada  n u es t ra  «E scue la  d e  Ti- 

pógrafas»  q u e  rec ibe  ay u d a  d e  la c i t a ­

da ínsti tugión.

C o n  el fin d e  c o n o c e r  esta  o b ra ,  la 

visita-ro.n el Alca-lde .de  M adr id ,  s e ñ o r  

C o n d e  d e  V al le i lano ,  las co n ce ja la s ,  

V izcondesa  de  L lan teno ,  Elisa d e  C a-  

longe ,  M ar ía  d e  Echar r i  y M e rc e d e s  

Q u in ta n id a ;  e l  D irec tor  G en e ra l  d e  P r i ­

m era  E a se ñ a n z á ,  s eñ o r  S u á r e z  S o m o iv  

[y, el Je fe  d e  C o n ta b i l i d a d  del M in i s t e ­

rio d e  I i ts trucción,  d o n  J o s é  Larra  y 

m u c h a s  s e ñ o ra s  d e  nues t ra  E n t id a d  fe- 

m in is ta .

Pll. ju ic io  q u e  s a c a ro n  los v is i tan tes  

d e  la E scue la  p r im ar ia  mixta ,  d e  los t a ­

lleres d e  m a rm o l i s ta ,  d e  b r o n c i s t a - f u n ­

d ido r ,  ca rp in te r ía  y n u es t ra  « E scu e la ;  

d e  T ipógra fas ;  así c o m o  d e  la c la se  de  

r o r i e  y  confección-, taqu ig ra f ía ,  m e c a ­

nograf ía ,  e n c a j e  y o t ro s ,  fué e x c e le n te .

T o d o s  p u d i - ' to n  com proba r , ,  sa t is fe ­

chos ,  la b u e n a  o r i e n ta c ió n  y t r a sced en -  

, j a  socia l  d e  es ta  obra ,  f u n d a d a  por  

u n a  m ujef j*que  se  a d e la n tó  a su é p o ­

ca, s o b r e  los  m e d io s  d e  t r a b a jo ,  d e  o r ­

g a n iz a c ió n  y p rev is ión  q u e  neces i ta  el 

o b re ro  y la m uje r .

El  a l c a ld e  ha p o d id o  ver,  y así,  exle -  

r iof izó  su p e n s a m i e r t o ,  c ó m o  s o b r e  los 

c im ie n to s  q u e  ha p l a n t a d o  u n a  m u j e r ,  

p u e d e  c o n s t ru i r se  un  be l lo  ín d itu to  
Afunicipal d e  Orientación Profesional

o t r a  v i s i t a

E L  M A R Q U E S  D E  SAN J 0 3  D 

SE R R A

Este  p rocer  sev i l lano ,  q u e  c o n s a g ra  

su  ex is tenc ia  a dulcif icar  las  a m a r g u r a s  

d e  la vida del  p ob re ,  ha v is i tado  el 

«B aza r  del O b re ro »  y, p o r  io t a n to ,  

n u e s t r a  E  x u e i a  d e  T ip ó g ra fa s ,  para  ver 

su f u n c io n a m ie n to  e in s ta la r  vi i 

u n a  n s t i tu c ió n  similar.

Sal ió  d e  su visita altanic-nt 

ch o  y tu v o  p a la b ra s  de  e log io .  -.\ 
a g r a d e c e m o s ,  para  nues i ra  tipógrafa'^.

A m a b l e m e n t e  c o n te s tó  a n u e s t r a s  

p re g u n ta s  s o b r e  ia obra  socia l q u e  se  

real iza  en  Sevi lla , en t re  la q u e  f igura  la 

«A soc iac ión  Sevi l lana  d e  C a r id a d »  de ,  

la q u e  él es  p re s id en te ,  la cua l  r ep a r te  

m á s  de  q u in ie n t a s  mil p e se ta s  ai añ 

p a ra  evitar  la m e n d ic id a d ,

Ei M a rq u é s  d e  S a n  J o s é  d e  ^ e r r a  

a d e m á s ,  d ip u ta d o  p rov inc ia l 'y  p r e s i d e n ­

te de i  Asilo d e  S a n  C a y e t a n o ,  q u e  p r e s ­

ta ex ce len te  a p o y o  a los  d e sa m p a r^ - ln s .

Cuanto  m ás  s e  sum erge  el hombre  

en el fango d e  las p as ion es  inmuirdí s 

tanto m ás  figurista v iene  a hacerse,  por  

lo co m ú n ,  respecto a las virtudes d e  la 

mujer^ Cuanto  más d esc ien d e  en la e s ­

cala de  la fidelidad,  tanto más su b e  en  

la escala  de  las ex igen: i»3 .  X

•II
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APARTADO 613, d o n d e  se dirlt,irá tod» '* eorrespondencla  

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N  

Trimestre  . . 2 7 5  p tas .
«ADRID S e m e s t r e . . . 5 ’5ü ptas . 

U n  a n o . . . .1 0 0 0  »

PROVINCIAS

EXTRANJ ERO Sem estre  

Un a f t o . ..

T r i m e s t r e . . .  3 ’25 ptas 

Sem estre  . . .  6'ÜO 
Un aflo . . .  10*50 »

. . . .  10 pesetas.

. . . .  18 »

t a r i f a  d e  p r e c i o s  d e  a n u n c i o s

Pajina en tera ,  po r  i n s e r c i ó n ........................................................................................................ pese tas

M .dia  id.  ................................................................................................................................... •

t.mirto i d ...........................................................................................................................................  ^  *
O etav* id. ..................................................................................................................................... 20

Anuncios económ icos  intercalados en ei tex to :  Espacio de 10 lineas, del  cuerpo  10, sin sitio 

de te rm inado ,  t res  anuncios 10 pesetas.

Anuncios  Bolsa del  Trabajo

Oe « ■ !  a d iez p a l a b r a s ..............................................................................................................  cént imos

Caéa palabra  m á s ....................................................................................................................................   *

C*«i«iiicados.  art ículos de in io imación indus tr ia l ,  con hados  in terca lados  en ei texto ,  etc ,
« te .  K prec t« í  convencionaics .— Los c o n t r a t o s  p o r  m a s  de  tres  anunc ios  t ienen  descuen to .

U i t  « « n o é i r»  no t iene  agen tes  exclusivos de  public idad: las ofer tas y dem andas  son directas 

a « .M i ra  Adminiatración. única e n c a r ta d a  de Lontralar y cobrar .Avisamos a los com ercian tes  para 

^iif  se  d e jen  so rp render  por  los que  se presen ten  ennucs l ro  n om bre  sin estrar pe rsona lm en te  

aa l«rizad*s  por ia firma de la D irección y sel lo  de la Administración.

€ l  J)erecho Civil de la 
J/iujer

L n libro notable del emintnle 
abu¡^ado don Angel Ossorio sobre 

temas de Detecho civil

Con el ti tu lo de  «Cartas a una muchacha» 

ha publicado un libro  el em inen te  abogado  don  

Angel Ossorio.
Las p ropagandas  fem in is ta s - -d ice  un diario 

d e  ia maflana—o s im plem en te  el t i em po  y la 

evolución natural  de  las ideas, han ven ido  a 

p oner  cada vez más de relieve el anacron ism o 

y el absu rdo  de muchos  p recep tos  del derecho 

posi t ivo ,  relativos a la mujer, q u e d a n  lugar a 

s i tuac iones  como la que  hace no ta r  el señor 

Ossorio con estas palabras:

«Solteras y viudas dir igen fábricas,  a lm ace­

nes,  Empresas navieras (en Barcelona hay un 

e jem p lo  muy característ ico de  es to  últ imo);  

pe to  no p u eden  educar  a un he rm an i to  peque '  

ño, ni atar  los cordones  de  la bolsa a otro h e r ­

m ano o a un nieto  d ilapidadores.»

hn  forma am ena y famil iar , adecuada  al pro- 
c ed im ie tu  adop tado  por el au tor recoge cuan ­

tos p recep tos  de nuestro  Derecho civil in te re ­

san a la mujer,  y, burla  burlando ,  los pone  al 

alcance de  todas las in teligencias,  y liace una 

critica sut il y sagaz de los mismos des tacando  
principalmente  ia interioridad en que ,  ccn  res ­

p ec to  ai h o m b ie  cc locan a ia mujer.

En dieciséis cartas,  q u e  son  com o a m o ­

do  da o tros  tan tos  capí tu los ,  el seflor Ossorio 

estudia  el derecho  de  familia, el de l  suce.  

siones,  la tu tela  y la p rop iedad ,  p on ie ndo  de 

resalto  la nccesicad, cada v e r  más u rgen te ,  de  la 

revisión de nuestro  an t icuado  Código  civil.
La d is t inguida abogada ,  pe r iod is ta  y fem i ­

nista consagrada, seflorl ta Ciara C am poam or  

hace sobre  el m enc ionado  libro  el s iguiente  

comentario .

•  •

No ha muchas horas  que  l legó a mis manos, 

en gen t i l  ofrenda de su au tor  el nuevo  libro  de 

don Angel O ssorio  y Gallardo, «Cartas a una 

muchacha sobre  tem as  de Derecho Civil», que  

he leído de un t irón, p rend ida  en  la maravilla 

del decir  ga lano,  del verbo  ingen ioso  y de  ese 

arte  l i t m r l o  del au tor ,  en  que  el te m a 'p ro fu n .  

d  j  y grave viste ropaje  am eno ,  que ,  sucedlen- 

d  J íue r iem en te  por el colorido  y la forma, 

arrastra  al profano con insospechada facilidad 

hacia el nudo  vital de  su fondo Jurídico-legal;  

a  la vez que  cautiva al conocedor  de  la tesis, 

con la fácil maestr ía  en  que  se  encierran ,  v e ­

lados de am enidad  y atrac tivo ,  tos más t rascen ­

den tes  y áridos temas de D erecho.
¡Feiiz coincidencia ,  a rch isuperada  por  el 

maestro de  le trados y escritores! S erv irá  todos  

los públicos,  prob lema que  figura hoy en  p r i ­
mera linea, con los que  agi tan  a la hum an idad .

Porque  no habrá lec tor  ni lectora que  deje  

d e  saborear  esas páginas que  igua lm ente  e n ­

cadenan ,  a la frivolidad con el caudal de  mali ­

cia e ironía que  de  las mismas fluye en  m anan ­
tial cons tan te ,  que  a ia meditación  Jurídica con

/ / / / / / / / . /
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el Juicio cer te ro  con  q u e  zehiere  y  fu í l lga  lo* 

falsos p re ju ic ios consagrados  e n  nues t ros  mo­

num entos  legales.
Hacer grato  lo e sp inoso  y s epu l ta r  en  el po l ­

vo de  la conciencia  social,  po r  c a d u c ó s e  In ­

jus tos ,  los errores  de  la Ley; e s tá  en  su obra ,  

lograda  con  filigrana de  art íf ice.
T o d a s  las dif icul tades del  tem a  aparecen  al 

au to r  an tes  de  p o n e r  m ano a la pr imera  de  sus 

ep ís to las  d ir ig idas a la m uchacha que  s imboliza  

en  su libro  la m uje r  cspaftola; maravil la  d idác ­

tica e s  q u e  el maestro  aspira  a so ldar  la a t e n ­

ción del a lum no  a su p rogram a. No se  le  ocult*  

a don  Angel Ossorio  q u e  la pr imera  dif icultad 

e s t r iba  en  atraer al co n oc im ien to  exacto  d e  la 

real idad a todas  las m ujeres ,  y así lo reveis  

c laram ente  en  la ded ica tor ia .  Su p r im er  ob je to ,  

d ice ,  es  «desper tar  en  tas m ujeres  a lgún  In terés 

hacia tem as  que  les afectan d e  m odo  muy d i rec ­

to  y que  sin em bargo ,  desconocen  en  a bso lu ­

to» ,  y aún ,  con fina malicia,  aflade más ade lan ­

te  q u e  «Ignora si ese  fenóm eno  —el de  la Infe­

r ioridad social d e  la m uje r  — la cadáa Inqu ie tud  

o  la  t iene  c o m p le tam en te  sin culdádo».

Laten en  estas páginas um bral  del  libro , con  

fuetza Igual, e l te m or  y la e sp e ra d la ;  te m o r  al 

Indiferent ismo —vicio ,  po r  otra  | i r t e ,  tan  na­

cional de  la m ujer  hacia sus proj^Os confl ic tos,  

y la esperanza  de  q u e ,  si es te  d é f d é n  no  exis­

te , bas te  a la m ujer ,  a todas  las fflujeres, el co ­

n oc im ien to  exac to  de  la rea l idad ()ara q u e  en  

sus entraflas  llorezca es« im p e tu o la  le  qu e ,  s e ­

gún  el poem a,  la i  hace  trasp lan tar  las m onta-  

flas; y como corolario d e  esta  esperanza  da 

am p liam en te ,  su d ic tam en  categórico y  ro tu n ­

do  en  su ú lt ima carta a la espaflolfs ima Carm en;  

«súm ate  a cualqu ier  m ov im ien to  feminista ,  

só lo  con que  reúna estas dos  cond ic iones:  que  

sea d e  m ujeres  ho n es ta s  y q u e  n o  sea d e  m u ­

je re s  r idiculas».
Para el au tor ,  lo  Im portan te ,  lo  q u e  encierra  

la s ín tes is  del  p rob lem a ,  es q u e  la m uje r ,  no 

una, ni diez, ni c ien to ,  s ino  todas  las m ujeres ,  

o al menos la mayoría de  ellas,  s ien tan  sus 

p rob lem as ,  los conozcan,  los e s tud ien  y luchen  

po r  sus  Ideales con una o r ien tac ión  defin ida  y 

sana que  a la vez ofrezca tam b ién  una  legit ima 

esperanza a la hum an idad .
Yo a mi vez espero  confiada en  q u e  el gene ­

roso in ten to  del  au tor  ob re  com o  react ivo  en  

la conciencia  y en  el espíri tu  fem eninos .

Leerán es te  libro  las mujeres ,  casi sin a c o n ­

sejárselo,  com o yo lo hago,  no  o b s t a n te ,  y  

v eh e m e n te m e n te ,  d e sd e  estas  co lum nas;  lo 

leerán aun  las más refract.irlas a buscar  e n  los 

l ibros complicaciones cerebra les ,  po rq u e  su 

lectura es  am ena  cual la de la más atractiva 

novela ,  y ayuna to ta lm en te  de  doctr inar lsm o, 

V hace  el milagro de  in ic ia ren  toda  la doctr ina  

necesar ia; en  sus páginas ha derram ado  pródi­

go el señor  O ssorio  tas ab u n d an te s  y áticas 

sales de  fque es pic tórico  su Ingenio ,  y con 

ellas reboza la exposic ión de  los ju ic ios  q u e  te 

merece  la tr is t ís ima condic ión  da  la m uje r  es ­

pañola  en  el Cócigo Civil; su  incapac idad  le ­

gal, tan tas  veces análoga a U del loco o el mal­

hechor,  su indefensión social y económ ica  an te  

los posib les  excesos de  vo lun tad ,  léase  a t rope ­

llos, del cónyuge,  y esa  safla y c rue ldad  con 

que  nuestro  cuerpo legal la re lega  s iem pre  ci­

v i lm ente  en  épocas d e  norm alidad ,  requir ien ­

do  tan sólo su cooperación  y concurso  cuando  

catástrofes  sociales  o lamil iares  la hacen  evi­

d e n te m e n te  necesaria; o b ie n  n eg ándo le  capa­

cidad para regir en  s egundas  nupcias  a sus  h i ­

jo s  del  p r im er matrimonio ,  lo q u e  doctrtnal-  

m en te  se  justifica  con el d e seo  d e  d e f e n d e r á  

los m enores  d e  la po te s tad  d e l  padas t ro ,  

cuando  la misma ley anu la  e s te  su p u es to  p e ­

ligro, perm it iendo  al p rop io  padast ro  adop ta r  

p rev iam ente  a d ichos hijas ,  con lo q u e  s t  des ­

t ruye  esa  supues ta  p ro tección ,  hac iendo  prác­

t icam ente  inútil  la vejación y el d espo jo  Infli­

g idos a la madre, y en la que  esa  supues ta  pro­
tección se basa.

C om o aque l  ce lebérr im o libro  en  que ,  con 

la firma d e  Elias Visiiú, puso  ga lanam ente  en 

solfa nues t ro  penal ista  señor  Silvela loa errores  

y defectos  d e  no  pocos v d c u iQ á  de l  C ódigo  
Penal ,  la obra  d e l  Seflor Q ssorio  y Oalla^do 

m uestra  ecn  donaire  la llaga fundam enta l  (jel 

C ód igo  Civil: perm it írse lo  todo  al h o m b re  y 
(legarle casi todo a la mujer.

No d iré  yo q u e  el feminismo q u e  brota  de 

las páginas de  es te  l ibro  complazca por  igual 

a todas  las tendencias  que  ex i s ie n ,  ya de  g ru ­

pos polí ticos,  ya s im p lem en te  fe inenlnos ,  q u e  

Umbié ít  los hay, y aun  en  éstos  se  da c o n  ma­
yor in tensidad ,  si cabe ,  q u e  en  aqué l los  U 

actual divisa  d e  «pocos y mal avenidos» ,  ni 4 

f i lo  M plre  c l e iU m e a te  ei pe ledtn  Uuatre, qu ien

acaso | o h ,  parado ja l  asus te  más f ie ram en te  a 
los  p ro p io s  afines; pe ro  sf afi rmo que hay en  

su l ibro  y  en  s u  tesis,  Idea y o rien tac ión  so ­

cial nob il ís im a ,  ju s t ic ie ra  y polí tica, si, po l í ­

t ica,  con toda  la fuerza y efectiva Im portancia  

social de  esta  ac t iv idad ,  cuya neces idad  es más 

e v id en te  cuan to  más se p re ten d e  anularla ;  

In ten tos  to d o s  q u e  m e re c e n ,  más q u e  el ap lau ­
so ,  la g ra t i tud  gene ra l .

U na vez más el seflor O sso r io  y O ails rdo ,  

ju s to  es  raconoper lo  p rec isam en te  c i i a n d o n o s e  

com par te  su c redo  polí t ico  enfronta  los p r o b l e ­

mas de  BU nación no  con la pereza m enta l  q u e  

caracteriza a nues t ra  épo ca ,  e spec ia lm en te  a la 

Juven tud ,  Inval idándola  para  toda  acción de  

cul tura ,  pereza q u e  m uestra  res is t iéndose  a en« 

t r a r  en  los p ro b lem as ,  n e g a n d o  cóm oda  y sul- 

c ld am en te  su existencia ,  conN ándo lo  to d o  al 

«lalsser fa l te ,  la lsser passef.»  No; el sef lor 

O ssorio  c o n ced e  au toridad  y categoría  a to d o  

p ro b lem a  c u an d o  es  tal, s abedo r ,  con el co n ^  

v en c im ien to  q u e  com o am arga  profecía em an e  

d e  és tas ,  cual d e  o tras  su s  págitraé, á i  q u e  no 
basta  e sco n d e r  te rcam en te  ba jo  el a ta  lá cabe ­

za Inactiva y ob s t in ad a  para q u e  loa  p ro b le m a s  

no  nos  b u sq u e n  y su s  e n ta s  r ep reáen l i t fvos  no 
no s  ce rq u en ,  e n tab lan d o  e n te n c e a /  éfl  el c am ­

p o  de l  r e n c o r  y la d e s ig u a ld a d /  fd fífléha q u e  

p u d o  ven t i la rse  n o b le m e n te  t n  MÍ l l f n p o  d e  

las Ideas y d e  la justicia ; p o rq u e  e d ^ f a m a  d e  

cuen tas ,  esas in te r rupc iones  de l  peflásM lento  y  

la e q u id ad  en  benefic io ,  >a d e  la op r i iW fl ,  ye  

de  la v io lencia ,  no  hacen  s ino  retarda!- el m e ­

jo ram ien to  pos ib le  de  la soc iedad ,  q u e  só lo  s  

base  d e  p le na  arm onía  y  d e  pos ib le  c o m p e n e ­

tración logrará su m ayor f lorec imiento .

Acaso la soc iedad  actual  se  en c u e n t ra ,  si» 

qu ie ra  so m e ra m e n te ,  ref le jada en  el caso p rác ­

tico d e  q u e  nos  hab la  el au to r :  el a n h e lo  d e  

d ivorc io  l levado  a su  bufe te  p o r  do s  có n y u g es ,  

cuya  rem ota  fuen te  d e  crueles  d isco rd ias  s e  

ha l la  en  q u e  uno  q n U re  cenar  a laa o cho  y  el 
' o tro  a las n u ev e .  « |Tan sencillo  com o  ser ia  c e ­

nar  a  las o cho  y medial»

T e rq u ed ad  reca lc i t ran te ,  in c o m p res ló n ,  d e s ­

d é n  apriarisUco hacia rea l idades  sangran tes ,  y  
en  cu á n U s  ocas iones  r idiculo p ru i i to  d e  p re d o ­

m in io ,  a veces  cu lp ab le  y a  veces  pue r i l ,  q u e  

nos  fuerza a d e sc o n o ce rn o s  y  deg rada rnos ,  p o ^  

q u e  con la In jus t icU  d e  c lases  co m o  con  la  in ­

justic ia  y  el d e sc o n o c im ie n to  d e  los sexos ,  la  

soc iedad  n o  p u e d e  asp irar  s ino  a  se r  parciat<« 

m e n te ,  com o  h as ta  h o y ,  o  a d e j a r  d e  se r ,

•
« •

H e  aqu í  una  d e  I »  «aft<ia<ict i a t e r e i a n t a  
libro.

«
•  <

H ab la r  d e  la  m u e r te  a q u jc n ,  com o tp ,  eq- 

tá  e n  la flor de  la v ida ,  pa rece  cruej .  Debo^ 

n o  o b s tan te ,  hacer lo ,  p u es  de  o t ro  m o d o  deja-, 

ria inc u m p lid o  tu  encargo  d e  inform arte  

los asun to s  q u e  más im p o r tan  a U  m u je r  en  lee 
re lac iones  JuriUlco-famillares,

Hay q u e  mor ir se .  Por más vue l tas  que  je  d f s ,  

hay  q u e  m orirse .  M or irem os todos ,  inc luso  Ipe 

vie jas  p in ta r rageadas  q u e  p re t e n d e n  t o r f a f g  

la part ida  de  bau t ism o  en  fuerza de  rimmfilf é f  

ftool d e  reug‘ . d e  dep i la to r io s  y  de  cremas* ¥  

p u es to  q u e  h e m o s  d e  m or irnos ,  conviene  que 
d e je m o s  arreg lad l l los  n ues to s  a sun to s ,  d i s p o i  

n le n d o  a  qu ién  y en  q u é  p roporc ión ,  y con  

q u é  cond ic iones  han  de  Ir a  parar n u es t ro s  ble» 

nes .  Esa d isposic ión  es  lo que  se l lama tes ta ­

m e n to .  De él te  hab la ré  ahora ,  d e jan d o  pare  

misivas pos te r io res  lo  re fe ren te  a  la  h e re n  
cía.

El te s tam en to  p u e d e  ser  d e  varias  clases,  s e ­

g ú n  los gus to s  d e  qu ie n  ha  d e  o torgarlo ,  filio 

es cosa com odfs im a,  a pesar de  lo  cual hay n u ­

m erosos  Insensa tos  q u e  no  lo  h a c e n —com o  np  

hacen  tam poco  un  seg u ro  d e  v ida -  p o rq u e  

c reen  q u e  en  cuan to  h a b le n  d e  la m u e r te  s e  

van  a morir. Egoís tas, ob tu sos  perezosos ,  con 

Ul de  no  tom arse  la molest ia  do  considerar  d u ­

ran te  un rato q u e  son  pc recedoros ,  pref ieren  

de ja r  a sus  par ien tes  a tenazados  con  mij, q u e ­
b rade ros  d e  csbeza.

n(^;ma más habitua l  de  dic ta r  la  u l t im e 

v o iu n ta4  qs la Harpada te s tam en to  ab ie r to ,  cpn-  
s ls ien te  én  declarar  aqué l la  an te  un no te r lp  

y tres  te spgos ,  f i rmando todos  ei docum on toe ,  

que  el no ta r io  conserva  y q u e  no  p u e d e  da r  - e 
conocer  a nad ie  m ien tras  np  haya fa llecido ei 
tes ladur .  Cuiiviane advert i r  a tqs amigas y a U 

que  el notarlo  iio es  un vq je te  g ru ñ ó n  y mal­

h um orado ,  con una  levita de color d e  ala dp  

mosca, un gorro  absu rdo  y unas gafas qhuñ 

madaa. fiae t ipo  q u ed ó  a rd j iv ad p  qp.ia 

ra ture  buJdPflaM de Ifl pr lm erp  iqiied del 
•iglo XIX. ei apUctp de boy efoabpiqbre

\
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cu ltO f correc to  y mund^ino,  f r ecuen tem ente  

Joven ,  e legan te ,  aficionado a las artes ,  c insta ­

la d o  en  de spachos  confortables y lujosos.

S é  de  una  seflora q u e  fué a te s tar  y se casó 

con  el no ta r io .  Por e io  d ice ella q u e  en t ró  a 

de ja r  en  e! p ro toco lo  la ú lt im a vo lun tad  y dejó  
la vo lun tad  toda .

C u a n d o se  está n e ln m ln e n tc  pelÍf?ro de  m u e r ­

te , se  p u e d e  testar  sin notario  ni d o cu m en to s  

declarando  la disposición  an te  cinco testigos; 

y en  caso de  ep idem ia ,  s im p lem en te  ante  

tres. Pero tan to  en uno  com o en  o tro  su p u es ­

t o - p r e v i s i ó n  de  neces idades  angus t iosa s— 

los tf s t igos d e b e n  acudir  al juez  d en t ro  de los 

tres  m eses  s lgu ien ics  al fa l lecimiento del 

te s tador  y dar so lem n idad  a lo q u e  oyeron ,  

ju ran d o  ser verdad ,  con o b je to  d e  q u e ,  s iendo 

sus manifes tac iones cofnciden tes  y  veraces , 

pucíiafi í c r  e levadas  a escritura  pública .  Estos 

tesla!nei. ';0s excepcionales  p ie rden  su eficacia 
a los dos  m eses  de  h ab e r  sal ido  el enferm o 

de l  pe l ig ro  de m ue r te ,  o cesado la ep idem ia .

O curre ,  a v eces ,  que  el ten tador  desea  q u e  

nadie, ni s iqu iera  el no ta r io  y  los te stigos,  co ­

nozcan sus de te rm inac iones .  Para llenar esa 

neces idad  se  in s t i tuyó  e! te s tam en to  cerrado.

El te s tador  escr ibe  por  su m ano ,  o po r  la de 

otra  persona  su d isposic ión; la guarda  en un 

sobre ,  io lacra, io sella , y , a p resencia  de  un 

notario  y de  cinco te s t igos ,  declara  que  aquel 

p liego  con t iene  sii te s tam c to .  El notario  ex ­

t ien d e  acta de  to d o  lo ocurr ido ,  en el mismo 

so b re  que  con t ien e  el p l iego ,  y es tam pa  la fil­

ma j u n to  con  los te s t igos  y te s tador .

Pe ro  ia máxima com odidad  está e r  el te s ta ­

m e n to  l lamado ológrafo, q u e  no necesita  más 

requ is i tos  ni fo rmalidades s ino  es ta r  escrito 

to d o  él y fi rmado por  el tes tador ,  en un papel 

cualquiera ,  con expres ión  del arto, mes y día 

en  que  se  o to rgue .  Tan sencillo es esto , que  

un c l ien te  mío o torgó  te s tam en to  en una carta 

part icular dir ig ida, a mí. Una vez muerto  el 

o to rgan te ,  qu ien  tenga  el te s tam en to  en  su 

p o d e r  lo p resen ta rá  ai juez ,  el cua!, o y endo  a 

los par ien tes  más inm ed ia tos  de  aquél y cer­

c iorándose ,  m ed ian te  testigos o peri tos calí­

grafos. d e  la legit imidad de  la e sc r i tu ra , ,  m a n ­

dará  e levarlo  a in s t rum en to  público .  Allí com o 

lo s  otros  te s tam en to s  p u eden  ser  encargados 

por  cua lqu ie r  persona  m ayor  de  catorce artos, 

el elógrafo só lo  está perm it ido  a qu ienes  han 

alcanzado la p le n i tu d  d e  de rech o s  civiles, o sea 

a los q u e  han  cu m p lid o  vein t i t rés .

A n t igua m en te  podían  te star  jun to s ,  en  un 

solo d o cu m en to ,  el marido y la m ujer .  £1 Có­

d igo Civil, con  muy b uen  acuerdo ,  p rohibió  los 

t e s tam en to s  m ancom unados ,  que  se p res taban  

a  g randes  abus< s, po r  ser muy adm isib le  que  

uno  de  los cónyuges  obrase  coh ib ido  p a r  el 

o tro .

Con lo q u e  llevo apun tado ,  te  harás cargo 

d e  q u e  los tes t igos  son persona jes  de  m ucha 

cu en ta  en  ios te s tam en tos .  En cualquier  co n ­

tra to ,  si  se  falta a la verdad ,  cabe rectificarla 

m ien tras  exis tan  los in teresados .  Pero  el tes­

ta m en to  es un  acto s ingular ís imo q u e  no toma 

v ida  has ta  que  su au to r  se  ha  m ue r to .  Si 

sus  ó rd en es  no q u ed a ro n  f ie lm en te  expres.i- 

das .  es im posib le  la rect if icación.  Por  eso la 

ley exige en  estos so lem nís im os  actos mayor 

n um ero  de  tes t igos  que  en los co n t ra to s ,  y 

seftaiados con escrupu losa  se lecc ión .

Asi, no cons ien te  q u e  sean testigos en  el 

t e s tam en to  los d e p e n d ie n te s  de l  nota r io ,  ni 

los m e n o re s  de  edad ,  ni los q u e  no  es tén  do ­

micil iados en ei lugar del o to rgam ien to ,  ni  los 

c iegos, sordos  o m udos ,  ni los que  no en t ien ­

d e n  el idioma de l  te s tador ,  ni los que  no es ­

tén en  su sano' ju ic io ,  ni los q u e  hayan sido 

cond en ad o s  como falsarios.

lu d o  eso  es muy natura l,  pero  ¿a q u é  no 

adivinas cuál es, adem ás  de  todas esas , la pr i ­

mera de las incapacidades q u e  señala el C ódi­

go? Pues . . .  ¡la de ser  mujer! Ya u halláis aquí 

otra vez lo mism o q u e  en la tu te la  y en  C on ­

se jo  de  familia. Ser m ujer  es lo mism o que  ser 

chiquil lo ,  ciego, sordo  m udo,  ex  ranjero, loco 

o falsificador. ¿Tú has visto cosa más desa t ina ­

da y ofensiva? ¿Es que  sois ton tas  todas  las 

m ujeres  y no podé is  en te ra ros  de lo que  pasa 

de lan te  de  vues t ros  ojos? ¿En q u é  pu ed e  apo­

yarse tai desvar ío  cuando  la ley os reconoce 

p len i tud  de de rech o s  civiles salvo ai es tá is  c a ­

sadas? Una señora  viuda, con una docena  de 

h i jos ,  con una fortuna de  cien millones,  con 

lincas, con fábricas» con com ercios ,  p u e d e  re ­

gir iodo  ese  m u n d o  de  in tereses,  pero  no p u e ­
de sub ir  a  una notaría  y testificar que  don  Fu ­

lano hace te s tam en to  a favor de  don  M engano.

Asi como los em bus te ro s  m ien ten  po r  t i  

placer de mentir ,  dir íasc que  los antifeministas 

o fenden  a la m ujer  por  el gus to  de  ofenderla .

la  aberrac ión calza todavía  más pun to s ,  por ­

q u e  hay un so lo  caso en que  se perm ite  a l a  

m ujer  ser  test igo  del tes tam ento : el caso de 

apidemia.  Es un s ím bolo .  D espués  de d e s d e ­

ñar  m ucho  a las mujeres ,  d e  preterir las y de 

pisotear las ,  hay que  acudir a ellas en los m o ­

m en tos  d e  máxima necesidad.  F íja te  bien. 

Una vecina tuya en p lena  salud,  con entera  

tranquil idad ,  se  d ispone  un día a hacer te s ta ­

m en to  y te  p ide que  'la  sirvas de testigo .  H a­

béis  d e  Ir cóm odam en te  en su au tom óvil ,  h a ­

b lando  de  modas o de  »foot ball>. Llegaréis a 

casa del notario,  que  es quien princ ipa lm ente  

re sp o n d e  dcl acto ,  y allí os reuniréis  con otros 

dos  testigos; os sen ta ré is  con gran calma; el 

te s tam en to  aparecerá ya ex tend ido ;  el notario 

lo leerá; tu amiga hará las observac iones  que 

s e i a  ocurran ,  sí cree que  su p ensam ien to  no 

está bien in te rp re tado ,  y, en fin, todo  se d e ­

senvolverá  l lanamente sin r iesgo de  sorpresa 

ni equivocación.  Pues. ,  no pu ed e  ser. C om o 

ileva.s faldas has de  decir  a tu  amiga que  no la 

: irves d e  nada, porque  la ley no se  fía de  ti. 

Pero estalla una ep idemia; cunde  el e span to  

en  la c iudad; tú vives a terrada porque ia 

inuerte  acecha o ha hecho  ya presa en los 

t lyos; no queda  t iem po  de buscar un notario;

] is últ imas d isposic iones  de  un m or ibundo  han 

(ie fijarse fiadas a la memoria de tres personas 

q u e  las escuchan, confundiénüoias  con sus 

p rop ias  tr ibulaciones y congojas ,  [en un am- 

Liente d e  tragedia . . .  ¡Ah, pues  en tonces  ia 

ley se  fía de ti y supone  que  t ienes tranquil i ­

dad, re tentiva ,  fidelidad, humor! ¡Triste sino 

el vues t ro  en  el o rden  jurídico! Nunca se  os 

qu ie re  a la h o r a d e  la normalidad.  Siempre se 

03 busca en el m om en to  dramático .  Las m uje ­

res so is  en la vida del  Derecho cirugía de ur­

gencia ,  hospita l de sangre  y ex trem aunción .

C onclu iré  esta carta apun tan d o  que  cuando 

una persona muere sin te s tam en to ,  los T ribu ­

nales, a instanci.a d e  las partes in teresadas ha ­

cen la declaración d e  he rede ros  abintestato, 
m andando que  los b ienes  pasen a los par ien ­

tes más próximos,  supon iendo  que  en el los 

tendría  el d ifun to  concen trados  sus mayores 

afectos.

A qu ien  va la heriencia  y el papel que  en 

ella está ad jud icado  a la mujer ,  son pun to s  in­

te resan tes  que ,  como an tes  te anuncié ,  m e re ­

cen ser  tra tados  separadam en te .

SI E S  U S T E D  F E M IN IS T A  LEA 

LA V O Z  D E  LA M U J E R

-OS r.'nos rusos

No son los hom bres  en la República  sov ié ­

tica, ni siquiera las m u j e r e s - e n  general  bien  

iialladas con el régimen de  la igualdad d e  los 

sexos— , lo más in teresan te  en aquél país, quc-  

tanto preocupa,  y con razón, al m undo .  Los 

magnos in tereses  d e  Europa arruinada, vc« 

sánica después  de  la guerra buscan rem ed io  a 

los quebran tos  en las riquezas y la posib le  ex ­

plo tación de ella, con Tratados,  a rr iendos te ­

rritoriales y dem ás com ponendas  económico- 

políticas, que  no s iempre  se concluyen sin h u ­

millaciones de ios contra tantes  de  O cc iden te .

Las legaciones bo lchev iques  en Londres,  

Paris, Berlín, Varsovia y otras capi tales,  d o n J e  

con personal  cuantioso  «representan» a su G o ­

bie rno los minis tros,  llevan tan perfec tam ente  

su espionaje  y su p ropaganda ,  que  se observa 

el aum en to  de los part idarios dei .sovietísmo 

—aunque  sean p la tónicos— en las más déb i les  

esferas sociales de  esos países favorecidos con 

los dip lomáticos pleni,,otenciarios de  Moscú.

No integra  el bri l lante  Cuerpo  d ip lomático  

en la Corte  de Esparta un ministro moscovita; 

pero súplese  la falta de «Legación activa» con 

otros  medios de  p ropaganda sutil y certera,  de 

cuyo influjo me dan tes t im onio  ciertas novísl- 

más cos tum bres  «elegantes*: el desenfado de 

muchas ingenuas, y, sob re  todo ,  las conviccio* 

nes de  una mayoría intelectual y el d iscursear 

de muchos  jóvenes  y vie jos de  la clase media, 

que  p iden sin saber  io que  p iden, u n í  reno* 

vación social a base de  . .  a base de cualquier 

cosa desconocida .  La ideología bolchevique* 

p) re lum bran te  credo marxista, in tegrado con 

ad i tam en tos  del apóstol  Lenin, y excelsas p rác ­

ticas de  sus devotos ,  penetra  sectores im p o r ­

tan tes  d e  la mental idad española  y otros de 

la ignorancia a m b ien te . . .  C onociendo  a mis 

compatriotas ,  que  no se dan cuenta de las pr i ­

vilegios que  disfrutan como c iudadanos de un 

país en paz, rico, he rm oso  y necesi tado u rg en ­

te m en te  de  un poco más de disciplina indivi­

dual y ciudadana; no me ha so ipr^ndido ,  pero  

si em ocionado  hallar a muchas gen tes  e n v e n e ­

nadas con los gases luminosos que  la gran Re 

pública roja fabrica y expande  en la fanática* 

España, La borrachera de palabras, la te m p es ­

tad de fórmulas com o  frases desgranadas de  

oración sin verbo ni sustantivo, rep í tensc  en 

cafés, casinos y centros  más o m enos  docen tes  

de Madrid y provincias ,  pasarán subst i tu idas  
por  otras im pres iones y por  otros  tem as  acaso 

de ten s ión  nacional tam bién  efímera ..

Esparta es el div ino país de ios grandiosos

problemas pretér i tos ,  que  v ive con ansia el 

p resen te ,  pero sin ideales  para el porven ir . . .

El bolcheviquismo da ocasión de con trover ­

sia doméstica  y oficinesca. Es algo f^randioao, 
com o  la rcvolucción francesa (o como el G é ­

nesis) , que  va t ransformando los pueb los  mo­

dernos  y hasta el sistema p lanetar io .

Bien; ap laudan ,  ap rendan ,  em brláguense  

con la doctrina comunis ta  los espartóles n o re -  

leros; pero en té rense  de  cóm o viven los nlflos 

en  el oara iso ruso.
Un escri tor revoliicíonarlr), un c onsp í r ido r  

que  anhela  ver  a su Patria republicana, v en la 

legalidad ducrta de si misma. Arcybaszcf. e s ­
cr ibe así en el diario  M Libertad, que  en 

Varsovia se  publica:

«Cada día , cada hora,  a h o n d a ‘más el arado 

r o j o  em pon zo ñ an d o  los surcos que hace en 

nuestra  t ierra. Cada dia nacen criatiiras-besilas,

V crecen sin noción siquiera de los deberes  

que  im pone  la vida sin honra, sin conciencia y 
sin pudor.  Y ta les se r ts  súm asen  ya por mitin- 

nes de  m ons truos  hum anos ,  de  m enores  per 

vertidos,  cr iminales  y p ros t i tu idos . . .  El día que 

volvamos a Rusia sobre  el volcán ex t in to  de la 
farsa actual, nos encon t ra rem os  con un pavo 

roso problema: ¿qué  hacer con esos millonrv 

de guirtapos humanos?  En un Estadc mnderi  ' 

y previsor no habría si tio para  el los  más qii< 

en los correccionales o en  los p res id ios a per 

pctii idad; pero son l i l lones . . . ,  m i l lone i  » 
Arcybaszef, que  no es conservador  i ■ ' 

lico, y carece por eso de  la «scns-t- 

giicsa y confesional», cita prtd' is 

n.is infantiles , que  no p u ed o  transf ril i . 

ocu l to  una, la cual horr ipila  al rev:! 

Arcybaszcf: U nos párvulos,  de^p -é 

a los fusilamientos, cogen una 1 ila va 

conservas,  que tienen a mano ,  y la iien i 

est iércol.  Por los cordeles  que la su je t  n l m - 

ven antes a modo de incensario y .in ci 

el oficiante, se baja las ca l/as i
rec ib iendo  el incienso en  las parí  < d • i

En la com unidad  de P e te rs tu r  

casa-escuela para 5.000 nifios d»’ 

y a sus tado  el comisarlo  de Sani 
n\ ver que  m uchisimos de los intern 

que  ser llevados a clínicas e sp ec ia ie - . 

s imas niñas a clínicas de  maternidad i.u* 

so a la viuda de Lenin, protac tora  de dich. 

cuela y de  las de su Indole.

Hallábanse en pel igro  de m ue r te  a lgunas n 
ñas,  y el médico op inó  que .  en evi t íc iói;  

aquel los  y otros casos aná logos ,  habría qtie in
te rvenir  qu irúrg icamente .  La matrona K up>k ;

vuida de Lenin, te legrió  a S iem asko: E as In 
te rvenc iones  no se efectuarán en Rusii.  C on ­
tinúe  abier ta  la escuela. Saludo a las j i / \ cn  

madres.»
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a so c ie d a d . Y no vive, en efecto. El marido que  

no es b u en o ,  abusa  muchas veces de  su fuerza 

y d e  la venta ja  que  le proporciona la ley; péro 

el hom bre  jus to  y razonable ,  muchas veces 

toca  tam bién  los inconven ien tes  de  que  su 

m uje r  no se haga cargo.de la razón. ¿No tiene 

que  transigir  con las gen ia lidades  y con los ca­

pr ichos ,  y s iguiendo el consejo  de  S:m Pablo , 

por  la paz ceder de su derecho? ¿No tiene  que  
renunc ia r  a hacer valer  su razón y calla como 

quien  trata con una criatura que  de  ella carece, 

po r  no acep ta r  y educar  ia in teligencia en  su 

mujer? ¿No se ve en la precisión de  concederle  

previ legios  muy parecidos a los de  los niflos 

y los locos,  y cuyo l ímite  es más fácil ex ten ­

de r  que  fijar? ¿AI im pone r  la tiranía de  los 

fuertes no sufre la de  los déb i les ,  q le si son 

queridos ,  pueden  ejercerla?
El principio de  autoridad es tá  deb i l i tado  en 

el hogar  dom éstico  como «n la plaza púb lica ;  
las m ujeres  se  quejan de  la ti ranía d^  los m a­

ridos y é.stos de  la desobed ienc ia  de  las m u ­

je res. y es que  la época es de  trai.s ición, y 

que  !a paz doméstica  no t iene  ya los e l e m e n ­

tos del pasado, ni cuenta  todavía  con los del 

porvenir .

Si se  respetan  los fueros d e  la justicia ,  la 

paz en tre  seres  sens ib le s  y razonables  ha de  

es tab lecerse  por la razón y el s en t im ien to .  La 

m ujer  educada sent irá  y co m prenderá  m e jor ,  

tendrá  más elevación para pensar  y más deli­

cadeza para sentir ,  y será con su marido más 

razonable  y más am an te  ¿Q ué  h o m b re ,  si no 

es perverso  o b ru ta l ,  preferirá la obediencia

C A P I T U L O  IX

¿Cuándo se  modificará el carácter de  ia mu 

jer educada?

T odo el m undo  sabe  que  con la civil ización 

se  suavizan las cos tum bres ,  que  los p u e b lo s  

m enos  civilizados .son los más feroces.  Este  

in c o n to s t ib ic  hecho social  significa q u e  el 

ind iv iduo ,  a medida que  se educa ,  q u e  se  

ins truye ,  se hace m enos  irasc ible , m e n o s  v io len '  

to ,  más ber.évolü. Esto  para los p u eb lo s ,  para 

los hom bres .  ¿Y las mujeres?  ¡Oh! ¿Con las mu­

jeres? cree q u e  sucederá  lo con trar io ,  po rque  

tudo lo que  a ellas se  refiere  se  rige por  reglas  

especiales: e lnbsu rdo  t i e n e  tam bién  su lógica, 

que  aplica hasta d o n d e  puede .
Mas clara o más confusa,  es muy com ún la 

idea d e q u e  la m ujer ,  cuyas facul tades In te lec ­

tua les  se  e d u q u e n ,  ha d e  hacerse  más varonil;  

que  ha de  pe rde r  la suav idad  y la du lzura  q u e

í
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Es in negab le  que  la pedagcRla b o k h c v i  

qiie  sin D ios,  sin lamilla y sin étU:a, da buenos  

resu l tados . . .

So/ia Casanova,

E> feniin isnio  no  es u n a  tes is  fi loso 

i:.'a o  socia l,  ni un  p a r t id o  polí tico; es,  

a n te  lo d o ,  u n a  n e c e s id a d  d e  la pa tr ia .

Fenando Merlin

i N F O R j V l A C l O N  G E N E R A L

D E  E S P A Ñ A  Y DÍ'L E X T R A N J E R O  

1 / F P A M A  í  FC  P /O A b D lS T A S  DE LA escu d os  de  España y Madrid, las ar

realiza  tan  b e n e m é r i t a  i n s t i t u c i ó n ,  d e ­

d i c a n d o  frases d e  e lo g io  y fe l ic i tac ión  

a las  s e ñ o r a s  d e  ia J u n t a .

LA MEDALI.A DEL HOMENAJE

La P re s id e n c ia  de l  C o n s e j o  d e  M i ­

n i s t ro s  ha  c o n c e d id o  la M e d a l l a  del  

H o m e n a j e  a la V iz c o n d e s a  d e  L la n t e ­

n o ,  d u q u e s a  d e  M o n le m a r ,  m a r q u e s a s

Sev illa  El in fan te  d o n  C a r lo s  ha

e s ta d o  en  el A y u n ta m ie n to  pa ra  e x p r i -  

s a r  su g ra t i tud  ai a l c a ld e  p e r  el n o n  ■ 

b r a m i e n t o  d e  hija  a d o p t iv a  d e  S ev i l .a  

a  favor  d e  la in fan tz  d o ñ a  i -u ísa .

E s ta  ha t e l e g ra f i a d o  al a l c a ld e  en  los  

s ig u ie n te s  té rm inos :
«Sev i l lana  de  c o ra z ó n ,  n a d a  p o d ia  

a c tu a lm e n te  c o n m o v e r  t a n to  mi;, s e n t i ­

m ie n to s  c o m o  la d e s i g n a c i ó n  d e  hi ja

d e  F a l c e s ,  O liver ,  y V a lc a b ra ,  c o n d e s a s  a d o p t iv a  d e  esa  i n c o m p o r a b l e  c iu d a d ,

BUENA PRENSA

El C e n t r o  de  d a m a s  P ro p a g a n d i s t a s  

de  )a B u e n a  P r e n s a  ha s o l e m n iz a d o  la 

t .esta d e  S a n  F r a n c i s c o  de  Sales,  con 

una  s o l e m n e  m isa  d e  c o m u n i ó n  gene-  

i. en  la iglesia de  las  R e p a ra d o ra s ,  a 

q u e  as i s t ie ron  la d u q u e s a  de  T a lav e -  

. las  s e ñ o r a s  q u e  fo rm an  la J u n ta ,  

h -í b i e n h e c h o r e s  d e  ia o b r a ,  pe- 

.-vdS> escr i to res ,  y s e ñ o ra s  q u e  pe :-  

u  lu  cen  a d is t in ta s  S o c ie d a d e s  católica?.

El p a d r e  G i i r ruc l iaga ,  d i rec to r  d e  la 

i n s t i t u c ió n ,  p r o n u n c ió  u n a  e lo c u e n te  

p lá t ica  ace rca  de  la o b ra  de l  p a t ro n o  

c e  los  e sc r i to re s  ca tó l icos ,  S a n  F r a n c i s ­

co  d e  Sales .
P o r  la t a rde ,  a ú l t im a  h o ra ,  en  el d o ­

mic i l io  socia l  d e  las  D a m a s  P r o p a g a n ­

d is ta s ,  ei p a d re  G u r r u c h a g a  h izo  una 

i« cuen l í s im a  d ise r tac ión  acerca  de  la 

. l áb o la  de l  S a m a r i t a n o ,  s ie n d o  ap lau  

lUísimo.
A sis t ie ron  S. A. la d u q u e s a  de  T a la -  

vera ,  la p re s id e n ta  de  la in s t i tuc ión ,  s e ­

ñor i ta  M art ina  Viesa ; d o ñ a  Avel ina  C a s ­

t ro ,  v iuda  d e  N av a r ro ;  s e ñ o : a s  y s e ñ o ­

r i ta s  d e  G a rc ía  B a rzan a l la i ia ,  y m u c h a s  

m á s ,  q u e  s e n t im o s  no  reco rd a r .

La c o n c u r re n c ia  c o n t r i n o i ó  un  a r t í s ­

t ico p e rg a m in o ,  q u e  el C e n t ro  e n v i a ­

rá  a Su  S a n t id a d  c o m o  h o m e n a j e  de  

las  D a m a s  p ro p a g a n d i s t a s ,  con  m o t ivo  

del  A ño  S an to .  E s tá  c o lo c a d o  s o b re  d a ­

m a s c o ,  e n c e r r a d o  en  un s o b e r b io  m a r ­

co  d e  é p o c a .  Ei p e rg a m in o  c o n t i e n e  los

m a s  pon t i f ic ia s  y las im p e r ia le s  de  la 

c iu d a d  d e  T o le d o ,  y en  el tex to  d e  la 

d ed íca te  ria al S a n to  P a d r e  y un  resu 

m e n  d e  ios d o n a t iv o s  h e c h o s  p o r  la ins 

t i tuc ión  en  p e r iód icos ,  revis tas , i m ­

p re s o s  y d e v o c io n a r io s ,  r e p a r t id o s  en 

ei E jerc i to ,  M a r in a ,  hospilale.s,  fábricas , 

etc. S o l a m e n le  d e  d e v o c io n a r io s  ha r e ­

partí  'o  243  580.

A d e m á s ,  las  d a m a s  env ían  a Su San 

t idad  uii p rec io so  á lb u m ,  c o n te n i e n d o  

el hi>torial J e  la ins t i tuc ión ,  con  !a fir­

ma de  c u a n ta s  p e r s o n a s  to m a r o n  p a r ­

le en  la o b ra  d e  p r o p a g a n d a  d e  la b u e ­

na P r e n s a ,  c o n  los  re t ra to s  del  ca rd en a l  

p r im a d o ,  o b i s p o  de  M adr id -A Ica lá ,  p a ­

d re s  D u e s o ,  G u r r u c h a g a  y L eo cad io ,  y 

s e ñ o ra s  d e  !r. . lunta d e  g o b ie rn o .

La bener- .é r ita  in s t i tuc ión ,  de  la q u e  

í c jn ia n  p a i t e  u n a s  70  s e ñ o r a s  y  s e ñ o r i ­

tas , rea l izan  u n a  a d m i r a b l e  o b ra  de  

p ro p ^g d i id a  d e  b u e n a s  lec tu ras ,  a c u ­

d i e n d o  a fábr icas  y ta lleres , para  leer  a 

I j s  o b re ra s ,  d u r a n t e  las  h o ra s  d e  t r a b a ­

jo , n o v e la s  y n a r r a c io n e s  m o ra le s  y 

ex p l ica r le s  iec r io r .es  d e  D o c tr ina  cris 

l i cna  e H is to r ia  S ag rad a .

A d e m á s ,  t iene  en  c ircu lac ión  el C e n ­

t ro  n i á s d e  70 b ib l io te c a s  c i r c u la n te s  

en  cuar te les ,  b a r c o s  d e  guerra ,  p a r r o ­

q u ia s ,  cá rce les ,  Asilos , etc. ,  y  r e p a i t e  

g ran  n ú m e r o  d e  e je m p la re s  d e  p e r ió d i ­

cos  de  to d a s  las p rovinc ias .

T u  Alteza la d u q u e s a  de  T a laye ra  se 

e n te ró  de la i lada i i ien te  de  la o b ra  q u e

d e  V i l l a m i ra n d a  y C a s a  M o n la lv o ,  s e ­

ñor i ta ,  C a l o n g e  y a n u e s t r a  D irec to ra  

C els ia  Regis .

L as  fe l ic i tam os

POR LAS HUERFANAS Y VIUDAS

D e s d e  G r a n a d a  n o s  te leg ra f ían  las  

v iu d a s  y h u é r f a n a s  d e  m il i ta res  y c iv i ­

les a n u n c i a n d o  q u e  r e p r o d u c e n  con 

o p o r t u n a  a n te la c ió n  al G o b i e r n o  la s ú ­

plica de  q u e  en  el p r ó x im o  p r e s u p u e s ­

to se les  ig u a le  a las f av o rec id as  en  el 

Real d e c re to  d e  22 d e  e n e r o  d e  1924 

E s p e r a m o s  q u e  es ta  p e t ic ión ,  q u e  ya 

en  su d ía  r e c o g im o s  en  n u e s t r a s  c o l u m ­

nas ,  se  e x a m in e  p o r  el G o b i e r n o  co n  el 

m a y o r  in terés .

LA INFANTA DOÑA LUISA HIJA A D O P ­

TIVA DE SEVILLA

y los  o í ro s  t í tu lo s  c o n  q u e  u s te d  y ia 

C o r p o r a c i ó n  q u e  t a n  d i g n a m e n t e  p r e ­

s ide  m e  h a n  h o n r a d o  in m e r e c id a m e n te .  

C u e n te n  u s te d e s  y t o d o s  lo s  se v i l l a n o s  

co n  to d o  e! i n m e n s o  e im p e r e c e d e r o  

af. c to  d e  v u es t ra  p a i s a n a .—  Luisa, in» 
¡a n ta  de España*

LAS CIGARRERAS ALICANTINAS

Aliconte,— La S o c i e d a d  local d e  c i ­

g a r re ra s  y t a b a q u e r o s  ha te le g ra f ia d o  al 

G o b i e r n o  p id ie n d o  q u e ,  al re so lve r  s o ­

bre  las  r e c l a m a c io n e s  d e  los  f a b r i c a n ­

tes  de  C a n a r i a s ,  no  s e  m e r m e  la p r o ­

d u c c ió n  d e  las  f áb r icas  p e n in s u la r e s ;  

q u e  s e a n  a d m i t id a s  las  o b r e r a s  d e s p e ­

d id a s  h a c e  t i e m p o  d e  ia fábr ica  d e  A l i ­

can te ,  y, q u e  se  ac t ive  la a m p l i a c ió n  

d e  los  ta lleres.

UNA POETISA GALLEGA
S ev illa .—  La  C o m i s i ó n  m u n ic ip a l  

p e r m a n e n t e  ha  a c o r d a d o ,  p o r  a c la m a  ■ 

c ión ,  en  la s e s ió n  d e  hoy,  n o m o r a r a  

S. A. la in fan ta  d o ñ a  Luisa  d e  O r le á u s  

h i ja  a d o p t iv a  ir.uy prec la ra  e ilust re  de  

S ev i l la .  La p r o p u e s t a  fué lieclia en  una  

m o c ió n  del  a lca lde  q u e  e s t a b a  redac ta  

d a  en  e le v a d í s im o s  t é rm in o s ,  h a c ie n d o  

resa l la r  los  a l to s  m e re c im ie n to s  de  la 

a u g u s ta  d a m a ,  p o r  q u i e n  t a n ta s  s im p a  

tías  y car iño  s ien te  Sevilla .

S e  e n t r e g a rá  a Su  Alteza el t í tu lo  

c o n c e d id o  y, a d e m á s ,  u n a  joya  c o s t e a ­

d a  p o r  s u b s c r ip c ió n  p o p u la r ,  c o n  cuo ta  

lim i tada .
El  a c t o  d e  la e n t r e g a  reves t i rá  g ran  

s o l e m n id a d .
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son el cncíinto de  su sexo: que ha de ser m e ­

nos manej. ibíe : que  ha tic querer  vest irse  c e  

autoridad con perjuicio de la ut- su uiaridc: es 

decir, que  edurac ión  en  ella lia de i)[>iducí( un 

e íeclü  diatnctralint'Mle opuesto  ai que  p roduce  
en lodos los viv ienlcs  racionales e ir racionales,  

Esta opin ión podra carecer  de ido común, 

pero  en cambio  liem; numerosos partidarios .

P regun lcm os  a la experiencia ,  que  aunque  

tra tándose  de la educación de la mujer, está 

muda en muchos casos,  diü i:m-'a  iccogcr  res- 

pe tuosam eiue  su'> respuestas  cuando  puede  dar ­

las, «Que nos dice? Q u¿  la educación,  aun íii- 

ci m ple ia ,  produce  en la mujer ios mismos 
electos que  en ei h o m b re .

hsas  m ujeres  duras,  brutales , crueles,  desa l ­

madas, i i i t ía tab h s .  pe r tenecen ,  por regla que 

apenas tiene excepción a las cia5es no educa> 

das.  A medida  que  la mujer  se educa, menos 

por  lo que  ap ren d e  en el colegio que  por io que  

se modifica con e) (ralo, el e jem p lo  y c! am or 

del hom bre  ilustrado, ¿no se hace más du lce ,  

má*- afectuosa, mas dócil a ia voz del  deber,  de  

la razón y ücl  cariño?

Nuestr* s e r e s  mi compile; lo de  in s t i i i to .d e  
h icu iuücs ,  Oe .-A n t imentos;  buen  cuando se 

diiigei i ai tii-ii, malos cuando  ai mal se e n c a ­

minan cQ lc es la educación en ta m jjc r?  1 o mis­

mo que en ei huiubie .  t J  nu-dio Oe It il it icar 
los but ilos im pulsos \ d e  d d  .iit. r los malos. 

Tal vez m >s diiá: ¿e'-u-, im pu.sos  iiaiuiales no 

S 'n  naluralmeit ic  «ti inómcos? l<e;p«>iideremos; 

que  los uisii ii ios, c f iando  encargados de  la 

couservación Uel indiv iduo y de la especie ,  n a ­

cen educados; son necesar iam ente  de  una 

energía  más espontánea  que  las facultades, y 

por un misterio im pene t rab le  de  la Pruvidcn* 

cia, esta energía necesa i i i  pasa fáci lmente a\ 
límite  deb ido  y se convier te  en  crimen o pa­

sión perturbadora  apenas  le ha pasado.

l.os ins tin tos son ind ispensab les  a nuestra  

vida material , y ia vida del alma es una guerra 

contra  los instin tos ,  que  ex cep tuando  uno 

só lo, el maternal, t ienen tendencia  a d e sb o r ­

darse  y s r n  frttales ciiaiidu se d e sbo rdan  ¿Por 

q u é  son los sa lvajes lascivos , sanguinarios,  

egoístas y ladrones?  Porque se de jan  arrastrar  

por sus in- i. l ites. Loiibatióndolos el l iombre 

civilizado, Se hace un ser moral y llega a la 

benevoieiicia , a la inteligencia;  pero las maní- 

íe s tac ioncs  de  esta , necesar ia a la peifecclón 

o a la vida, son m enos  enérgicas y ha me- 

nestei  educarse.  A m e d ica  que  se educan ,  loa 

ins t in tos  se  tienen a ra ja ,  los sen t im ien tos  se 

e levan ,  las ideas se ex t ienden  y el h o m b re  se 

hace mejor .  A la m ujer  le sucede  lo propio ,  y 

no  es posibie  sos tener  que  su com pañera  e s ta ­

rá peor  con ella cuando  sea más dulce ,  más 
razonable ,  i lás buena.

Pero se di *e: el hom bre  qu ie re  s t r  obedec ido  

sin discusio.i , sin razonar lu  mandato; así lo 
ex igen su ii.sl into de  m ando y {la paz d o m é s ­
tica.

K espond i’inos; que  el ins tin to  p ierde terreno 

a medida ipic la razón avanza; que  la paz va 

t i e n d o ,  no el süenc iu ,  sino la armunia;  que  el 

p nnc i ido  de  au toridad razonada e  ir responsable  

ao  p u e d e  vivir eu  la íamitla cuai ido m uere  en

El Ci  n t ro  d e  G a l ic ia  ha c e l e b r a d o  

u n a  i n t e r e s a n t e  v e la d a  l i terar ia  p a ra  

d a r  a c o n o c e i  ia s  ú l t im a s  c o m p o s i c i o ­

n e s  de  la in sp i r a d í s im a  p o e t i s a  H e r m i ­

n ia  F a r iñ a .
Bas i l io  Alvarez, h izo  la p r e s e n ta c ió n  

d e  H e rm in ia  F a r iñ a  y el e lo g io  d e  su s  

l ib ros ,  e sc r i to s  en  el d u l c e  l e n g u a je  d e  

R osa l ía  d e  C a s t ro ,  y  co n  m u y  alta  y 

s en t id a  in sp i rac ió n .  P e d r o  d e  R é p i d e  

L y ó  a l g u n a s  de  las  m u y  be l la s  p o e s í a s  

in é d i ta s  d e  la s e ñ o r a  F a r iñ a ,  e sc r i ta s  e n  

c a s te l la n o ,  y,  f in a lm en te ,  la p r o p ia  a u ­

to ra ,  s a lu d a d a  co n  g r a n d e s  a p l a u s o s  al 

final d e  c a d a  c o m p o s i c ió n ,  d ió  lec tu ra  

a s u s  r e c ie n te s  c o m p o s i c i o n e s  e n  g a ­

llego.
U n  n u e v o  éx i to  e s p e ra  a  H e rm in ia  

F a r iñ a  con  la p u b l i c a c ió n  d e  s u  proxi- 

m o  l ib ro,  d o n d e ,  en  e v o c a c io n e s ,  p a i ­

s a je s  y e s t a d o  d e  a lm a ,  d a  m u e s t r a s  

c o n s t a n t e s  y d e l i c a d a s  d e  su e x q u is i ta  

se n s ib i l id a d .

NUESTRA CULTURA EN EL 

EXTRANJEI^O

C o n  gran  o p o r t u n i d a d  llega a £•.; - 

ña ,  el o f rec in i ien io  d e  iiii pa lac io  t a 
F lo re n c ia ,  para  d i fu n d i r  n u e s t r a  c u l l u r . . 

Se  t ra ta  d e  fo rm ar  un  C o m i  é, q u e  p.t- 

t ro c in e  la c re a c ió n  d e  un  In s t i tu to  e s ­

pañ o l .  L o s  f ines  d e  e s te  Ins t i tu to  se r ian  

los  d e  e n s e ñ a r  la le n g u a  e s p a ñ o la  y  la 

civ i l ización  d e  n u e s t r o  pa ís  p o r  ii ieüio 

d e  c o n fe re n c ia s , e x p o s i c io n e s  etc. Ya t e ­

nía  in te n c ió n  n u e s t ro  G o b i e r n o ,  d e  ¡le­

var n u es t ra  cu l tu ra  a ex t ra n je ro s ,  c o n  el 

fin de d i fund ir la .
L o s  m in is te r io s  d e  In s t ru cc ió n  p ú b l i -  

ca  y E s ta d o ,  so n  lo s  e n c a r g a d o s  d e  

rea l izar  es ta  o b ra .  E n  el d e p a r t a m e n t o  

d e  E s t a d o  h a y  u n a  s e c c ió n  d e n o m i n a ­

d a  «De A m ér ica  y d e  r e l a c io n e s  c u l t u ­

ra les*  el p e r so n a l  d e  e s ta  s e c c ió n  se rá  

a u m e n t a d o ,  y  e s to  se rv i rá  d e  v e h íc u lo  

pa ra  los e l e m e n t o s  t é c n ic o s  d e s i g n a d o s  

po r  el m in is te r io  d e  In s t rucc ión  p ú b l i c a  

y q u e  h a n  d e  fo rm ar  las  m is io n e s .

Se  c rea rá  u n a  J u n t a  técn ica ,  l u e  s e r ­

virá  d e  u n ió n  e n t re  los  d e p a r t a m e n t o s  

e n c a r g a d o s  d e  la l a b o r  y se rá  la que 
a s e s o r e  al G o b i e r n o ,

Ayuntamiento de Madrid
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C A R TA S A CARLOS

I

En la Pin tura  y la Escultura . Carlos,  no es 

meni*'- v'isible la in f inencia  del  paganismo. Rc- 
prr .dújose en las mismas ca tacum bas  las imá- 

ge- es  de  los ant iguos d ioses .  Entre  los nuevos  

s í m b o l o s - l a  cruz y el anagrama de  Cristo , !a 

v id , la palma, el cordero ,  el pez. el barco  - aquí 
se  abrazaban el Amor y P s iq u is ,  alli amansaba 

O rfeo  las fieras al son  de  su lira. Esforzábase el 

art is ta  por  da r  a estas  y otras figuras un sen t i ­
d o  íi ccm odado  a sus creencias ,  pero  no  las re ­

chazaba.
AI  salir de  l a s  catacumbas seguía ei cristianis- 

m >. sobre  todo  en  la Escultura , las Huellas del 

a r t e  romano. Los relieves de sus primitivos sar- 

c -f g( s recuerdan las del  arco de  C onstan t ino .  

f.t es tatua en bronce  de San Pedro  que  se 

conserva en la nave mayor de  la ca tedral de  

Roma y se su p o n e  obra del siglo V. es la de 

un  senador  del  Imperio. Se vestía  la toga a 

Cristo  y las san tas ,  y se la p legaba  a Ja manera 

ant igua.
Ese m odo  de  p legar  los paflos duró  hasta f i ­

nes  de  la E d ad  Media.  La adopc ión  de  los 

mitos paganos  se  hizo más os tens ib le  que  

nunca  en lns g randes  creaciones d é l a  A rqui ­
te c tu ra  románic.t . Son allí frecuentes  las p e r ­

sonificaciones gentillca& del sol,  d e  la luna , 

de  los meses,  de las m on tanas ,  d e  los ríos; 

lo son los centauros,  las sirenas, las arpias,  

los sátiros.
No le jos de  Madrid  hay las m ejores  ig ’esias 

rom ánicas .  SI vas a lgún  día a Segovia , fíjate en 

las portadas  de  San Millán y San Martín 

am bas  no tab les .  Verás en  las capita les de  las 

c o lum nas  a las arpias con su ros tro  de  m uje r ,  

su cuerpo  de pájaro y sus ag u d a s  garras . De 

o tros  m ons truos  de  la A ntigüedad  hallarán re ­

p roducc iones  en num erosos  m o n u m en to s  d« la 

m isma época.
T am bién  las encontra rás ,  o, por  m ejor  d e ­

cir las hab rás  en con t rado ,  en  las iglesias  o j i ­

va les .  C rec ie ran  en  audacia los art is tas d u ra n ­

te el. ú lt im o te rc io  de  la Edad Media, y en  los 

e s t rechos  capita les de  sus haces de  co lum nas ,  

en  las gárgoles  de los te jados ,  en  la corona 

ex te r io r  d e  los c imborr ios ,  deba jo  de las s i ­

llas de  los coros, escu lp ie ron  no só lo  mitos 

p a c a n o s ,  s ino  tam bién  nefandas cos tum bres  y 

escanda losos  vicios.
Te repe t i r é  ahora lo q u e  en  la carta anter ior  

d i je :  no  po r  esto desconozco  en  la Pin tura y 

la Escultura  com o en  la A rquitec tura ,  la exi­

genc ia  de  un arte crist iano. Esos po rm en o re s  

e n  nada  am enguan  la originalidad ni el carác­

t e r  de l  con jun to .  El con jun to  es nuevo  aun en 

el a r te  b izantino .
Desarrol lóse el a r te  b izantino  en  la más 

o r ien ta l  de  E u iü p a  y, part ic ipe de  los fulgo­

res del  Asia, d e sp legó  en  sus frescos y sus 

g rand iosos  mosáícos,  inus itada  pom p a .  En 

m ed io  d e  su fausto , buscaba  ya nuevas formas 

para  la p in tura  de  Cris to  y sus márti res .  A la r ­

g ó  y adelgazó las figuras, les d ió  carácter 

místico, y d e  ta! m odo  las ap rop ió  a la nueva 

fe  que  s irvieron de  pa trón  duran te  siglos.

M ucho  desp u és ,  cuando  el arte románico 

h u b o  salido de su per iodo  d e  pob reza  y de 

barbar ie ,  a uso b izan tino  le vem os cincelando 

sus e s ta tuas .  Del ar te  rom ánico  tidhea -ahí en 

Avila una de  las mejores  basí licas . L.is esta ­

tuas  de su l iquis im a portada  son todas secas,  

r ígidas, a l tas ,  serenas ,  tr is tes .  No guardan  las 

regu lares  p rcpo rc iones  del cue rpo  hum ano ;  no 

l len en  la gracia ni ta he rm osura  d e  lá del  paga ­

n ism o.

En la ¿poca  ojival se  e levó  el a r te  a mayor 

bel leza y r ep rodu jo  con m ayor regu lar idad  las 
facciones y las formas de  los seres  que  v iven; 

mas en  e l  h o m b re ,  sí b ien  lo miras, siguió aún 
f ’ n - t ró n  b izan tino .  No logró ,  no, separarse 

t la e levación ni de  la r igidez de U'B 
 ̂ lonianicas.  

it>i ' eu ia l;dad Media una Pintura  y una 

. tur.i crist ianas: pero  una Pin tura y  una 

• iiira que  d is taron de  l lenar  las condlcio- 

ar le.  No vivían in d e p en d ien te s :  eran 

as de la A rquitec tura .  C on ten idas  por  

tipoa t radic ionales  y  s ím bo los ,  no  p od ían  Ins* 

fiOUH y ableiUmeaU cb U Naturaleza.

l
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De U vida so c ia l  apenas  l e s e r a  d ado  tomar 

sino el ascet ismo en las obras  al a lcance  de los 

o jos de las profanas gen tes .  No cul t ivaban el 

paisaje ni la His toria .  Eran monótonas,  s o m ­

brías, más im ponen te s  qu»* agradables ,  más 

a terradoras  que  im ponen te s .  Prescindo de  la 

falta de conocimien tos  de  la Pin tura  para  d is ­

tr ibuir la luz y dar a sus creaciones aire y e s ­

pacio.

Pasaron las dos artes,  en los siglos XV y XVI 

por una gran revolución,  y ésta, sobradam en te  

lo sabes tú ,  la deb ie ron  al estudio  de  las obras 

de la A n tigüedad  /  a la p repotenc ia  del arte 

p.igano. La Pin tura ,  que  hasta en tonces  había 

hecho  un papel secundar io ,  p redom inó  sobre 

la Escultura.  Las dos  salieron del op reso r  d o ­

minio de ia Arquitectura,  y tomaron por a rg u ­

m en to  de  sos obras  el m undo  todo: la Natura ­

leza y el h om bre ,  lo pasado y lo p resen te ,  l.i 

rel igión y 1̂  ciencia, la vida social en todas 

sus manifestaciones y bajo todos  sus aspectos .

¡Con qué  rapidez no caminaron en tonces  a 

su perfección y a la suma belleza! P reparó  una 

brillante  serie  d e  maestros del siglo XV el a d ­

ven im ien to  de Leonardo de  Vinci , Rafael de 

U rb ino  y Migue! Angel;  y esos tres colosos, 

re fundiendo  en uno el arte crist iano y el arte 

pagano,  abrieron  a la Pintura  y a la Escultura,  a 

la Pintura p r inc ipa lm en te ,  nuevos  rum bos,  

nuevos  manantia les  de inspiración y amplios 

horizontes .
Tras la influencia del arte pagano vino la del 

paganismo. Siguieron ios artis tas consagiados 

a la reproducción de las escenas de la Biblia; 

pero  ya sin desdeñarse  de pintar ni de^eacu lp ir  

las de  la Mitología. Apuró el mismo Rafael su 

ingenio  en el Triunfo de  Calatea. Diciano bajó 

del O lim po  a los principales d ioses .  Rubens 

p resen tó  a Juno  y a Hércules  y nos dió la ba ta ­

lla de  las Amazonas. De los  pinceles  de nues ­

t ro  gran Velázquez salieron Baco, Marte , Vul- 

cano, Venus.
La Escul tura fué aún más pagana. Con Us 

estatuas de los dioses griegos decoró  los salo­

nes y los ja rd ines .  Ve los de  A ran juez  y la 

Granja . Te bastará recorrerlos ,  para conocer  

la teodicea y aún  la teología  helénicas.  En 

Madrid mismo te nem os  dedicadas a Cibeles,  

A polo  y N ep tuno ,  las fuentes del Prado.

Tétr i to  el crist ianismo no  se presta  fácilmen­
te ,  com o en  otra carta te  dije ,  al goce de  ios 

sen t idos  ni a la expansión del ánimo. Se va sin 
sen t ir  en busca d e  las r isueñas im ágenes  del 

paganism o,  s iem pre  q u e  se  desea  alegrar la 

vida. Hans Mahart,  en nues t ros  días ,  ha  p a ­

gado  tam bién  tr ibuto  a la] rel igión gentílica:  

ha rep roduc ido  en un  soberb io  cuadro  la 

ceria de Diana. Tuyo.
F. P. y  Margall

Cuentos K I 1 101 Ot U  MOJEB

ra-

¡ M U J E R E S !

Si deseáis ayudamos en núes- 

tros ideales de regeneración di­

fundid este periódico, suscribién­

doos a él y  haciendo que se sus­

criban vuestras amistades para 

que lo lean todas las mujeres es­

pañolas y  los hombres de buena 

voluntad que deseen ayudarnos

Se ruega a los suscritores de 

provincias que estén en descubier­

to en el pago de las suscripciones 

nos envíen el importe para evitar 

entorpecimientos en la marcha de 

nuestra Administración

Jueves de Compadres CV
Los lujosos salones de la hermosa y mi- 

llonaria americana se  iban jienando de 
convidados, tan célebres se habían hecho 
los bailes de máscaras que esta ilustre dama 

solía dar el Jueves de Compadres q u -  to ­
dos los madrileños se d isputabaa  el honor 
de ser invitados; los un:..s acudían deseo­
sos de ver el lujo y riqueza de sussalones, 
y ios otros atraído^ por la deslumbradora

belleza de la madre y de la hija.
Era de ligoi en I j S bailes de Laura ir

todos cubiertos y luciendo vistosos trajes 
originales o de época, presentando a la 

entrada la tarjeta de invitado a la vez que 
identificaban su persona. Según ibanllegaii- 
do, se colocaban, cubi^^rtos con su antifaz, 

en el lugar que correspondía a su sexo:
I.a fiesta había llegado a su mayor ani­

mación, las máscaras tomaban con emoción 
los cabos de las cintas de vistosos co­
lores que pendían de la blanca y pequeña 
mano de Susana, que sentada en un aero­
plano, que pendía del techo, semejaba un 
águila real que sostenía con su pico las 
cintas que habían de servir de unión a los 
compadres de todo el año. Todas las mira­
das estaban fijas en el águila que volaba 
por el aire, esperando la señal para abrir su 
pico y soltar las cintas. Distraídos y em o­
cionados, nadie había reparado en una 
máscara que sola y sin pareja recorría las 
habitaciones, buscando algo que no encon­
traba; se detuvo anhelante a la puerta del 
salón, mirando con detenimiento el águila 

que pendía del lecho, en el instante que 
Susana sin antifaz repartía seductoras son­

risas a los invitadr>s.
— ¡Qué hermosa es!—exclamó la másca­

ra con entusiasmo--¡Se  parece a su madre 
cuando tenía sus añosl

Y de sus hermosos ojos, se desprendie­

ron dos lágrimas que rodaron por debajo 
de su antifaz.

Fué un instante, se repuso y entendió su 
mirada por el salón y, al detenerse, en un 
disfraz de cangrejo, murmuró satisfecha y

sonriendo:
—No me equivoqué, la ama y el amor

hace cosas maravillosas, como la que h a ­
brá discurrido para poder entrar; después 
suso jos  bajaron sin rumbo fijo, deteniéndose 
en la belleza otoñal de Laura, que senta ­
da en la puerta del salón miraba con e m ­

beleso a su hija; la contempló unos s e g u n ­

dos pensando: ,
— En verdad que Dios no puedo elegirle

mejor madre al faltarle la suya—volviendo 
a suspirar— ¡Pobre Angeles! ¡Qué Joven te 
comió la tierra! r .

Se llevó sus manos al pecho, oprimiéndo­

sele con fuerza, como si quisiera retener 

algo que sentía que se le escapaba y mur­

muró casi en alta voz:
— ¡Cómo ha de ser! A rey muerto rey 

puesto—y clavó su apasionada mirada en

la millonaria.
Laura, como sihubiese sentido el peso de 

de aquella mirada, volvió su cabeza, per­
diendo el color al ver una máscara sola con 

un Precioso disfraz de gaucho (campesino 

americano) recordándole instantáneamente 
aquel otro Jueves de compadres celebrado 

en América hacía veintidós años, donde 
un hombre disfrazado de la misma manera 
que el que tenía delante, la enloqueció en 
tal forma que estuvo a punto de perder la 
vida al saber que era casado en España.

La alegría era delirante, el águila había 

abierto su pico y los invitados deseosos de 
saber quien era su compadre obligado, se 
quitaban el antifaz. El gaucho miró a la 
americana y a Susana alternativamente 
pensando;

— ¡Qué contraste tan divino! Susana tie­

ne la hermosura de la aurora de la mañana 

y Laura parece el hermoso sol crespúscu-

(1) Se llama Jueves  de  C om padres ,  en  a lg u ­

nas partes ,  el q u e  an tecede  al .  dom ingo  de  

<;ernaval.

lar, reflejando en las tranquilas aguas  del 
Océano,

La americana, sumida en sus pensamien­
tos se alejó sin reparar en el hermoso cua­
dro que presentaba el salón: había visto 
brillar unos ojos negros debajo del verde 
antifaz del gaucho que le era imposible 
confundirlos con otros; asustada, llegó has­
ta un desierto gabinete, dejándose caer en 
una butaca, y arrastrada por una obsetión 
dejó correr su calenturienta imaginación.

— No, no puede ser, estoy loca, ese tra­
je me descompone,  es imposible, si Luís 
tía dicho liace poco que su tío estaba e i  
América: Yadeniás, aunqiiefuera él, no pue­
de saber que bajoelnombredeLaura seocul- 
ta la inocente Susana, y sobre todo mi hija; 
él mejor que nadie sabe que no había de 
sucumbir, ni por vicio ni por amor, y casar­
me ¡ah! ya sabe que no soy perjura; Fué 
para mi una suerte que vivieran mis abue­
los en España y sobre todo en el campo, 
con lo que fácilmente he podido ocultar 
mi nombre y criar a la pobre niña abando­
nada en la puerta de mis abuelos; una noche 
de horrorosa nevada. ¡Oh! esa niña, es mi 
único consuelo; por ella sola me oculté al 
quedar sola en el mundo, le di mi nombre 
y heredará mis millones; prefiero la des ­
honra pasando por su madre, s iendo sol ­
tera, que perder su cariño —

Añadiendo después en alta voz.
— Anque me la reclamaran sus padres 

no se la cedería. ¿Qué derecho tienen so­
bre ella si la abandonaron? Ninguno.

— ¡Susana!—murmuró a su oído una voz 
que la h 'zo extremecer, saliendo instin­

tivamente de sus labios sin poderse con­
tener:—¡Luís! ¿Tú aquí? ¿Como has podido 
saber que  Laura la millonaria, es aquella 
Susana que tanto has hecho padecer? .

— El amor no encuentra obstáculos, cuan­
do es verdadero.

— Recuerda que eres casado y no me 
ofendas ni me atormentes, que bastante 
me has atormentado ya.

— ¿Ofenderte? Nunca lo he pensado; 
¿atormentarte? Nunca lo hice pormi volun­
tad, que fué obligado por la * circuntancias,

¿Qué culpa tenemos ni tú ni yo de haber­
nos conocido cuandoyo  no era libre? Escücba- 
y verás cómo no eres tú sola la que  has 
sufrido.

Cuando rompí las relaciones contigo 
regresé a mi patria, donde tenía una esposa 
que ¡a quería tanto como a tí, estuve en 
España poco más de un año, teniendo que 
volver a embarcarme, porque mis negocios 
iban de mal en peor; dejé a mi mujer en 

■ vísperas  ̂de tener familia, en el campo, en 

una finca de su tía, al cuidado de unaantigua 
criada; las dos fueron asesinadas por robar­
las, poco después de nacer mi hija, que 

fué encontrada una noche de nieve en la 
puerta de los dueños de una dehesa inme­
diata a la nuestra.

—¿Cómo se llamaban esos señores?— 
Preguntó  Laura toda azarada.

— Los de Perez-Hidalgo.
La millonaria dejó caer la cabeza sobre el

respaldo de la butaca, mientras Luís seguía 
diciendo.

— Las averiguaciones que hice para e n ­
contrar a mi hija me sirvieron para encon ­
trarte a tí, a la vez que  a ella.

— ¿Y cómo has podido entrar, si no me 
habías sido presentado por nadie?

Muy sencillo, con auxilio de mi sobrino 
Luís, al que le habías mandado tarjeta de

invitación y  con ella entré.
—Pobre Susana— suspiró Laura—qué 

aburrida lo estará pasando, si no ha venido 
Luís.

— Descuida, que Luís ha venido de los 
primeros, por  cierto que luce un  original 
traje de cangrejo—murmuró el gaucho 
sonriendo.

Laura se puso de pie, como dando  por 
terminada la conversación, diciendo: 

—¿Entonces vienes por tu hija?
—Claro, que sí

— Eso nunca, por nada de este  mundo 
dejaré de ser su madre.

— Eso tiene buen remedio— replicó el pa­
dre de Susana sonriendo.

— ¿C óm o?—preguntó  Laura sin darse  
cuenta del alcance de la pregunta.

— Casándote con su padre—repitió Luís, 
apoderándose de la blanca mano de la her­

mosa que la dejó abandonada sin resis- 
XtxicXM .^AdaUd d e  C a stü ícu
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Plum -P uddig  inglés,—  S e  e sco g en  

cuarto kilo  d e  pasas  d e  Málaga, cuarto 

de  pasas  d e  Corinto,  bien limpias de  

troncos  y granillas; se  d esm en u zan  ha­

c ien d o  una pasta a la q ue  se  le añade  

c iento  ve int ic inco  gram os  d e  harina de  

flor, sesenta  d e  a z u c a r e n  polvo,  o c h e n ­

ta gram os  d e  cidra, ochenta  d e  corteza 

d e  naranja y  angél ica  en dulce  o  sea  

cuarenta d e  cada,  un cuarto de  litro de  

buena leche ,  una copita corriente de  

ron y un l im ón partido en troz-'is.

C o n  todo  es to  se  hace  una pasta a la 

q u e  se  le agrega, cuarto kilo d e  grasa,  

d e  riñón de vaca, bien despe l le jada  y 

deshilada,  picándola  tan fina que  parez­

ca pan rallado; a toda esta mezcla se 

le añade  nuez m oscada ,  jengibre ,  c a n e ­

la molida,  media  cucharada d e  las de  

sopa  de café y  otro tanto d e  sal fina. 

Se m ueve  lo d o  con una espátula , hasta 

q ue  la mezcla esté  b ien  hecha ,  desp u és  

se  prepara el m o ld e  que se  ven d e  a pro* 

pósi to  parecidos  a las flaneras; pero si 

n o  hubiese  m o ld e ,  en  el del  flán se  

pu ed e  hacer, cu idando  s iem pre que la 

pasta no  pase  d e  la mitad del  molde ,  

q u e d a n d o  la otra mitad para lo  que  

crece.

Antes  de  echar la pasta en el molde,  

se  untan bien las paredes de  este, con  

manteca de vaca. Se  cuece  al baño de  

Maria durante se is  horas, ten ien d o  cui ­

d ado  que el agua bañe el  m o ld e  por 

cima de d o n d e  l legue la pasta,  añad ién ­

do se la  hirviendo siempre q u e s e a  n e c e ­

sario, para que no  cese ,  ten iendo  el 

m o ld e  tapado con un paño  grueso e m ­

papado  en agua hirviendo sin dejarlo 

secar.

Pasadas  las se is  horas sin parar de  

hervir ya está cocido;  pero antes de  sa ­

carlo del molde ,  se t iene sum erg ido  en 

agua fría media  hora cam biándose la  

cada vez que se  calienta.

M E N U  D E  LA M A ÑANA

Patatas en salsa verde  -huevos fr í
tos con berengenas.— Lengua de vaca  

mechada y  en salsa.

Patatas en salsa verde.— S e pone  

aceite o manteca d e  cerdo a tostar en  

una cacero’a, se sacan los  ajos d e sp u é s  

de  fritos, se echan las patatas a rehogar  

tem plándolas  de  sal, se le echa agua o  

caldo del puchero; en el mortero se  

moja un buen puñado d e  berros y a 

falta de éstos , perejil fresco y cebolla;  

todo se  va m ach acan d o  bien hasta que  

suelte  tod o  el jugo, que se  incorpora  

a las patatas, p oco  antes  de  servirlas  

se  le añaden huevos  duros  p icados  en 

rodajas.

H uevos frUos con berengenas. Se  

e sc o g e n  las berengenas  q ue  sean  tier­

nas,  se  pican en pedacitos  muy peque  

ños  y tinos, se  templan de sal y se frien 

en manteca d e  vaca o aceite, s egún  el 

gusto ,  d e sm en u zá n d o lo s  con  la e sp á tu ­

la; cuando  están fritos se  le escalfan  

huevos ,  e ch á n d o lo s  sin batir s ó b r e l a

v ié n d o se  blanca,  s e  m u e v e  tod o  bien  

m ezc lando  el h u ev o  c o n  la berengena,  

ten iendo  cu idado  d e  q u e  al freir n o  se  

m ezcle  la yem a c o n  la clara; e s  decir  

que  el revuelto s e  vea b lanco  y  amari­

llo, S e  co m e n  calientes.

Lengua de vaca  mechada y  en sal- 
Sil.— S e  pone  ia lengua en  agua fría 

duran veinticuatro horas c a m b iá n d o se ­

la con  mucha frecuencia durante este  

tiempo; pasado  el cual se  escalda con  

agua hirviendo,  qu itándole  bien con  un 

cuchil lo  la tela blanca q ue  la cubre al 

ser escaldada; d e sp u é s  d e  limpia s e  la 

m echa con  tiras de  toc ino  d e  jamón,  

sazonándo la  con  pimienta, sal y  pere­

jil fresco picado,  dejándola  cocer len ­

tamente  cuatro o c inco  horas y cuando  

la lengua es  de  animal viejo seis; cu an ­

d o  ia lengua es*á tierna se  separa del  

fuego, abriéndola por m ed io  sin div id ir ­

la en dos;  se  co loca  en  una fuente ver ­

t iéndola  por cima salsa d e  tomate.

M E N U  D E  LA T A R D E

Sopa de coliflor,—  Paladar de vaca  
emparrillada.— Besugo al horno.

Sopa de coliflor. — S e  parte la c o l i ­

flor en  ramitos quitándola  los  tron­

cos ,  p o n ié n d o lo s  a cocer en  agua hir­

v ien d o  para que  b lanqueen ,  s a z o n á n ­

dola de  sal; d e sp u é s  de hervir un cuar­

to de  hora, se  saca y se  pone  en  agua  

fría, d esp u és  de  bien escurrida se  v u e l ­

ve a poner en una cacerola sin agua,  

se  tuesta aceite  y se  hace  un ca ldo  t e m ­

plado de sal y u n o s  c lavos  de  especia;  

cuando  este  ca ldo  hierve se le añade a 

la coliflor que  deja hervir media  hora; 

pasado este t iem po se  pasa ia coliflor 

por tamiz, añad iéndole  jugo  de  car* 

ne, si se  t iene a m a n o  y s ino, unas y e ­

mas  d e  h u evos  batidas. Se  vierte el ca l ­

do  h echo  d e  esta forma en la sopera  

d o n d e  se t ienen tos ton es  d e  pan frito

h ace  una pasta c o n  pan rallado, chalo* 

tas, ajo y  perejil, t o d o  m uy  picado,  d es ­

pués  de  p icado  y  b ien  m ezc lad o  todo  

con  la miga d e  pan rrallada, se  ie p on e  

aceite  refrito, sal,  p im ienta, c lavo  de  

esp e c ie  y  una copita d e  v ino  b lanco,  

se  amasa todo  bien, sacando  el b esu g o  

del horno d o n d e  se  de jó  c inco  m inutos  

y se  embadurna bien con  esta pasta; 

bien em badurnado ,  s e  le hacen tres 

cortes profundos, pero sin que se  corte  

del tod o ,  introduciendo en cada uno  

media  rueda d e  naranja y se  vu e lv e  al 

horno, d o n d e  se  t iene veinte  minutos  a 

fuego  fuerte .—

Consejos higiénicos

berengena que continúa al fuego; cuan- í 

do  la clara em pieza  a cu^aguiarse voL »

y se  sirve.

Paladar de vaca emparrillada  D es  ■

pués  d e  cocer f l  paladar se  escurre  

bien, p on ién d o le  en  nn a d o b o  de  acei 

te refinado,*sal, pimienta,  ajo crudo y, 

si hay, chalo tas muy recortadas y sino,  

sin e l las  y un p o c o  d e  perejil, d e já n d o ­

lo en  este  a d o b o  d o s  o  tres horas d á n ­

do le  vueltas con  frecuencia; si el a d o ­

bo no  lo cubre, que d eb e  de cubrirlo,  

pasado este  t iem po se  asa sobre la p a ­

rrilla c o m o  si fuera biftec, s irviéndolo  

con salsa picante que se  hace  así.

Salsa picante.—  Esta salsa según  la 

refinada cocina, t iene m uchas recetas; 

pero la más sencilla se  hace con g u in ­

di llas muy picantes picadas muy finas y 

puestas  a cocer en un p oco  de  agua o  

caldo del  coc ido ,  mejor hirviendo ine ­

dia hora a fuego  muy lento: pasado  

este t iem po se  le añaden u n o s  p e p in i ­

llos en vinagre y se vierte sobre  el pa ­
ladar einparriliado. 'Sirviéndolo caliente

Besugo al horno.—  Se  co loca  el be  

su go  entero y limpio  en  una fuente  

honda d o n d e  esté  ho lgado ,  echándo le  

por cima tres cucharadas de  buen a c e i ­

te, frito de  antemano; b a ñ a d o  el besu.  

go por un lado, se  le da la vuelta,  

echándo le  más por cima,  con  la pre­

caución  de  bañarlo tod o ,  p o n iéndo le  

un p o c o  de agua, poca; pero procuran* 

do  mojar todo  el besugo.  Aparte se

Limpieza de la boca.— La hig iene  y  

limpieza d e  la boca e s  muy importante,  

no so lo  para la conservac ión  de  la d e n ­

tadura, tam bién  e s  muy necesaria para 

evitar la fetidez del a l iento ,  q u e  en la 

mayoría d e  los  ca so s  la falta d e  l im p ie ­

za e s  la causa d e  esta fetidez y en m u ­

chas  o c a s io n e s  esta suc iedad  acarrean 

graves enferm edades  en  las encías .

D e b e  limpiarse la boca con  cepil lo  y 

po lv o s  dentífricos, el perborato es  lo 

mejor, en  seco ,  una vez  al día y enjua-  

torios con  agua tem plada cada vez  que  

com e,  si tuv iese  a lgún aparato d e  d e n ­

tadura postiza, se  lo quitará cada vez  

que  com a y  se  lo limpiará m uy bien  

con cepil lo  y agua templada d esp u és  

de c o lo c a d o s  en  la boca  l im pios  se  

vuelve  a enjuagar.

Las madre cu idadosa  d e  la h ig iene  

de la boca  de  sus  hijos,  d e s l e  m uy  

pequeñ itos  los  acoslunibran al lavado  

de la boca; para q ue  la misma c o n s -  

tumbre haga en e l lo s  una necesidad.

A los  n iñ os  p e q u e ñ o s  que sus  madre  

han de lavarle la boca, basta que  lo  

hagan con  agua hervida con sal,  no  muy  

sa lada,  lo harán con  sus  d e d o s  y un 

pañilo des infectado en  agua hirviendo,  

d eb en  hacerle este  lavado  una vez al 

dia por la mañana y por la tarde o  por  

la n o c i . e . s e  le friccionan l igeramente  las  

enc ías  con  un hisc¡ o  que se hace  lim­

p io - todos  los  d ías  atando en el estre 

mo de mi pal ito d e  madera sin pintar 

y que se escalda to d o s  los  días ,  un 

p?ñilo e sca ldado ,  c o m o  e sc a ld a d o  ha 

de estar el hilito c o n  q ue  se  sujeta 

Este h isopo  se  moja una sala vez, cuan  

do  está limpio ,  en miel rosada, q u e  li 

venden  preparada, para este fin, en  las  

farmacias.

C uando  a los  n iños  o  a lo s  mayores» 

ya por nn descu ido ,  ya por cualquiera  

otra causa,  salen en las enc ías  unas  

ampoll itas  con  una cabecita blanca,  se  

quema mañana y larde con un teu ó i  

de sal com ún,  de  la q ue  u sa m o s  en 

cocina para guisar, esto  se  hace  tocaii-  

ilo ligeramente sin apretar ta ampolli -  

u  con  el terrón de sal, que se  e s c o g ió  

grueso y se  pasó antes por agua hervi­

da, se  det iene la sal en la ampolli ta  

d o s  o  tres iniiiutos, a lo s  tres días  de  

quemársela  mañana y larde en esta for­

ma se  habrá puesto  toda la carne q u e ­

mada muy blanca, ya no necesita más  

de esta operación,  se  hace enjuagato ­

rios con vinagre y  sal.

El U v a d o  de  la boca  de  lo s  enfermos,

es  de  esp ec ia l is im o  interés y  requiere  

un espec ia l  cu idado ,  c u a n d o  el enfer­

m o  está en c o n d ic io n e s  ¡de h acérse lo  

por sf so lo ,  a u nque  le cueste  tin p o c o  

de trabajo, d e b e  d e  hacerlo  tantas v eces  

c o m o  lo m e  a l im ento ,  es te  la ado  se  

hace con agua he*'vida, en  la que «e 

vierte una cucharada d e  las (pte se  

llaman d e  sop a ,  d e  agua hervida y  

va l ién d ose  d e  un paño b lanco  que  

previamente  s e  e sca ld ó ,  b ien  e m p a p a ­

d o  en  el agua o x ig e n a d a ,  q ue  se  pre­

paró con  la hervida, se  reslregan las  

p a r e d e i d e l a  boca ,  las en c ías  y  lo s  
dientes  hasta la laringe, el p a ñ o  n o  se  

moja m ás  que  una vez  si se  necesifa  

se  t ienen  m ás  p a ñ o s  e sc a ld a d o s  a 

m ano,  d e s p u é s  d e  friccionar en esta  

forma s e  hacen enjuagator ios ,  con  

el agua o x igen ad a  y la hervida,  to d o s  

lo s  enferm os  neces itan  este  la ado  de  

de boca d o s  ve c e s  al día y  lo s  engua-  

gatorios  s iem pre  que  tom en  al imento .
Si el enfermo no pu ed e  hacerse los  

lavados  de  la boca por si so lo ,  e s  pre­

c iso  que  la persona q ue  le cuide s e  los  

haga y  si no  csiá  en c o n d ic io n e s  d e  

hacerse  los  enjuagatorios ,  s e  le lava 

tres ve c e s  al día en lugar de  dos.

Doctora Fanv

Contestamos a...

Flor marchita . — No  se a  coqueta ,  que  

a coquetería e s  madre d e  m u ch o s  ma-  

es y en  la mayoría d e  las ve c e s  irreme­

diables . L ávese  la boca todas  las m a ­

ñanas  con  perborato en  p o l v . , valién­

d o s e  de  un cepillo; e s  el mejor desin-  

ectante.  Para q ue  no  le  m o les ten  \os 

sa b a ñ o n e s  ú n te lo s  con  la s igu iente  pw» 

mada.
Lanolina 60  gram os

Agua de  rosas 100 >

Alumbre 2  »

T an in o   ̂ •
Cjolondrlnilla.— T en g a  m u ch o  c u i ­

dado  c o n  e s o s  v u e lo s  nocturnos ,  que  

pueden costarie  caros. Las ro jeces  de  

a nariz se  evitan,  lavándolas  t o d o s  los  

días  con  agua hervida con  sal; se  la ­

van por dentro sorbiendo  por las fosas  

nasales  y echándola  por la boca.  Los

o j o s  d e  gallo  los  produce  el calzado

estrecho.  L os  pe inados  se  deb en  e s c o ­

ger s iempre, los  que  m ás  favorecen  

dei iU o  d e  la m od a .  Sea formaiita y » o  

tenga nunca más o u e  un n ov io  y Qon 

aspirac iones  a q ue  sea su marido; por­

que to d o  d e m á s  la perjudica mUcho  

sobr-* to d o  esas  sal idas  d e  n o c h e  sin  

q u e  lo  sepan  en su casa. N o  ^e pinte,  

que  e s  de  mal gusto , particularmente si 

se  pasa d e  la primera juventud.
Oardu/lo blanco.—Po: máis que  sea 

blanco  siempre al garduño se  le teme  

por su instinto  carnívoro y saiigunario.  

Robar la novia no  e s  de  caballeros;  de-  

deposíte la  para que el juez  dé  el per­

miso que no quiere dar su padre. A las  

arrugas c incuentonas  d e  su cara, no le 

estarían mal un afeite para paiccer más  

joven  y a las canas le s e n U ia  bien un 

p o c o  d e  cosm ét ico  y con e so  no  p a ­

recerá tan descabel la  lo  e s o  de llevar 

y la novia. P e r d ó n e l o  d e  la > canas y 

las arrugas; me d ice  que t iene m edio  

s ig lo  y a esa edad em piezan  las cosas  a 

ser ant iguas,  me figuro qm en las 

personas  será lo mismo,  sobre lo d o  en  

lo s  h o m b res .— ¿ a  SecreiarU

H ' . t . Ayuntamiento de Madrid




